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RESU M EN

Se analiza la p osib le  existencia de asociaciones m agm áticas ácidas y  m esosilíc icas car­
bónicas y  pérm icas en  la R epública  A rgentina y  C hile y  la  presunta ausencia de rocas d el 
m ism o carácter, de edad triásica, en  e l prim er país citado, basándose en  form a casi exclu ­
siva en  lo s  datos d isp on ib les de edades absolutas radim étricas. A la  vez que se  aclaran  
ciertas citas sobre eruptivas e intrusivas triásicas en  e l territorio  argentino y  sobre la edad  
de algunas form aciones sedim entarias vinculadas con ellas, se estim a que sobre la  base de 
lo s  datos con ocid os hasta la fecha, n o  se evidencia  ninguna asociación  m eso y  tardjovarís- 
cica b ien  defin id a , ya que ex iste  toda una secuencia de eventos m agm áticos, prácticam ente  
continua, desde e l C arbónico in ferior hasta e l T riásico superior y  aun e l Jurásico. Los 
datos de edades absolutas y  aqu ellos obtenidos por diversos autores m ediante observaciones  
de cam po, señalan  que en  la R epública  A rgentina tuvo lugar, sin dudia alguna, un  m agma- 
tism o ácid o-m esosilícico  durante e l T riásico .

Se avanza en la actualización  d e l cuadro de p rocesos triásicos, desglosándose de e llo s  
a lo s basaltos y diabasas d el nordeste y  centro-norte d el país, relacionados los prim eros en  
forma estrecha con  los de la Form ación Serra G eral, d e l B rasil, por haberse confirm ado  
q ue éstos son en  su gran m ayoría m esocretácicos, ex istien d o  una fa,se inügmática básica  
previa, m enos intensa, acaecida en e l Jurásico superior. En igual sentido se señala la  p o si­
b ilid ad  q u e todos o parte de lo s  basaltos que en e l centro-oeste d§/ la R epública A rgentina  
se asocian a lo s terrenos d el T riásico sedim entario continental y que fueran referidos a 
dicho P eríod o , sean tam bién  eo a m esocretácicos.

Se consideran ciertos aspectos v incu lados con la com p osición  geo lógica  d e l M acizo N ’or- 
patagónico, actualizándose a lgu n os conceptos: a)  la m enor extensión  de lo s terrenos m eta- 
m órficos atribuidos al P recám brico; b)  ,el m ayor desarrollo  de lo s cuerpos graníticos y  
granodioriticos a expensas de los anteriores; c )  la edad n eop aleozo ica  y  n o  precám brica de 
parte o todos e llo s;  d )  la presencia d e una serie porfirítica  eotriásica en lo s  sectores borea l 
y  orien tal del M acizo, la que antes había sido datada com o m eso a suprajurásica; e)  
la  edad eoliásica  de las extensas m asas de p órfiros cuarcíferos y  tobas rosa;das de la parte  
septentrional d e l M acizo.

RÉSUM É

On analyse la p ossib le  existence d’associations m agm atiques acides et m ésosilic ieu ses  
du C arbonifére et du P erm ien  en  A rgentine et en  C hili, en  s’appuyant de facón  presque  
exclusive sur le s  données d isp on ib les des ages absolues radiom étriques. On analyse aussi 
1’ absence présum ée de roches du m ém e type, d’ age tr ia s iq u e ,. dans le  p rem ier des pays 
m entionnés. On exp liq u e aussi quelques citations sur les roches éruptive.s e t  in trusives triasi- 
ques en territoire argentin et sur l ’ágé de quelquejl form ations sédim entaires lié e s  á ce lles  la . 
On estim e pourtant que, sur la  base des données connues jusqu’a présent, on, n'observe pas 
d’associations m éso et néo-varisques b ie n  d éfin ies , car i l  a toute u n e séquence de p héno- 
m énes m agm atiques, practiquem ent continué, des le  C arbonifére in férieu r jusq u ’au 'T riasi­
que supérieur et m ém e au Jurassique. Les données sur le s  ages absolues et ce lles qu’ont ésé 
obtenue par divers auteurs au m oyen  d ’observations en icampagne in d iqu en t que ¡en 
A rgentine eut lie u , sans d ou te  u n  m agm atism e acide-m ésosilic ieux  pendant le  T riasiqüe.

On avance dans l ’actualization  du  tableau  des procés triasiques, avec l ’exclu sion  des 
basaltes et des diabases du nordest et de la partie centre-septentrional du pays, le s  prem iers 
étant en in tim e rapport avec ceux de la form ation  Serra G eral, du B résil. E n  éffe t, on  a p u
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confirm er que ces basaltes sont en  grande partie m éso-crétaeés, ayant aussi u n e phase mag- 
m atique b asiq u e, p recedente, arrivée pendant le  Jurassique supérieur. En outre, on ind ique  
córam e p ossib le  que tous les basaltes, ou b ie n  u n e partie, qu i dans l ’A rgentine centre-occi- 
dental s’associent aux terrains du  T rias sédiraentaire continental, et qui ava ient été rappor- 
tés a ce p ériod e, so ient, i ls  aussi, eo-crétacés á m éso'crétacés.

On considere certains aspects en  rapport avec la con ip osition  g éo log iq u e du M assif 
N ordpatagonien , en  actualisant quelques conceptions: a)  la m oind re ex ten sión  des terrains 
m étam orphiques attribués au P récam brien; b)  le  p lus grand d éveloppem ent des corps 
granitiques et granodioritiques aux dépens des prem iers; c )  l ’áge n éop a leozo iq u e et 
pas précam brienne d ’ une partie d’ eux ou de to u s; d )  la  présence d’ u n e serie porphyri- 
tique éo-triasique dans les  secteurs b orea l et orien tal du M assif, la q u elle  avait été considerée  
jadis coram c étant m éso et suprajurassique; e)  l ’ áge triasique posthum e ou  éo-liasique  
des grandes m asses de porphyres quarzrféres et des tufs roses de la partie septentrionale  
du M assif.

I .  IN T R O D U C C IO N

En la evolución de los conocim ien­
tos geológicos de la  p a rte  austra l de 
A m érica del Sur, la  d ispon ib ilidad  de 
u n  m ayor núm ero de cultores puros de 
estas d iscip linas y de excelentes aflo ra ­
m ientos — los que se p resen tan  en  vas­
tas extensiones del te rr ito rio  a rgen ti­
no— , hizo que d u ran te  m uchos años se 
concentrara  en nuestro  país e l análisis 
del p rob lem a que atañe a la  datación y 
delim itación  area l de un  conjunto  de 
cuerpos ígneos, de los cuales en líneas 
generales sólo se ten ía  la  seguridad que 
eran pos-carbónicos (y en algunos ca­
sos quizás pos-eopérm icos) y an te rio ­
res a la  transgresión m arina  sinemu- 
riana .

Los mismos m ostraban  en aparien ­
cia una  hom ogeneidad com posicional 
bastan te  defin ida, ya que el dom inio 
co rría  p o r cuenta de los pórfiros cuar- 
cíferosí y las po rfiritas  — con su secue­
la  de brechas y tobas asociadas—  en 
el lado argentino , a la vez que en el 
chileno la  hegem onía quedó  en m anos 
de los queratófiros y sus productos con­
sanguíneos.

T al “ com plejo” m agm ático llam ó la 
atención de investigadores de la  ta lla  
de B acklund , B urcfehardt, K eidel, Brü- 
ggen, S tappenbeck , G roeber y G erth , 
teniendo en  cuenta su am plia  d is trib u ­
ción y desarrollo  en los am bientes de 
la P reco rd ille ra , C ord illera  F ron ta l, 
“ G eosinclinal M esozoico” (R epública  
A rgentina) y C ord illera  de la  Costa 
(C h ile ).

No responde al esp íritu  del presente 
estudio, reco p ila r y d iscu tir las varia­
das opiniones que los distinguidos cul­
tores de la  geología argentina y ch ilena 
em itieron  al respecto.

Se estim a que sólo b astará  c ita r, a 
títu lo  de bosquejo orien tativo  y como 
referencia, que en el país trasand ino  se 
encontró u n a  satisfactoria  solución p a r­
cial del p roblem a, al separarse todo el 
conjunto  queratofírico  de la C ord ille­
ra  de la  Costa — que pen e tra  tam bién  
pro fundam ente  en el ám bito  del “ Geo­
sinclinal M esozoico”— , datándolo  con 
seguridad como triásico (lad in iano  a 
ca rn ian o ), gracias al feliz hallazgo de 
faunas de am onitas y de pelecípodos en 
niveles que lo p receden  y suceden. En 
nuestro te rrito rio , donde no llegaron  las 
transgresiones m arinas triásicas desde 
el occidente, según los datos d isponi­
bles a la  fecha 1 — las que hubiesen 
b rindado  u n  argum ento más sólido p a ­
ra  el análisis de la  cuestión —, el p ro ­
blem a sufrió  los lógicos vaivenes que 
derivan de las especulaciones variadas'' 
de los distin tos investigadores. Puede 
recordarse, al respecto, que uno de 
ellos, P ab lo  G roeber — posiblem ente 
el más tenaz y m ejo r conocedor en con­
ju n to  de los am bientes geológicos a que

* Existe la p osib ilid ad  que n iveles m arinos 
m esotriásicos penetren  en  territorio argentino, 
en  la zona lim ítrofe  con  C hile, a la latitud  
del norte de la provincia  de San Juan, frente  
a la C ordillera de E lqu i, d el país trasandino, 
d onde estratos an isianos, con fauna de cefa­
lóp od os y de p elecíp od os, aún m uestran con­
siderable desarrollo  (véase más ad elan te).
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antes se hizo referencia  — , apeló a va­
rias denom inaciones y conceptos para  
englobar a tales terrenos, dadas la s 'd i­
ficultades que ellos p resen taban , tanto 
en su delim itación  tem poral como es­
pacial.

Así nació en p rincip io , y se arraigó 
luego, la  idea de la “ S e rá  P o rfirítica  
S upra triásica” (G roeber, 1918, págs. 50- 
52), la que com prendería  a todos los 
cuerpos ígneos — mesosilícicos y ácidos
— distribu idos desde La Rio ja  hasta 
N euquén y en la  cual la  p a rtic ip a ­
ción de los productos básicos sería muy 
tenue.

E l desarrollo  de las investigaciones y 
el avance de los conocim ientos llevaron 
después a G roeber a d istingu ir dentro 
de su a n te rio r “ Serie” dos ciclos mag- 
m áticos, uno el “ Suprapérm ico-infra- 
triásico” , el que se confinaría al am ­
b ien te  de los m ovim ientos pérm icos, es 
decir al de la  P reco rd ille ra  de La Rio- 
ja , San Ju an  y M endoza, con extensión 
a la C ord illera  F ro n ta l en estas dos ú l­
tim as provincias, y o tro, el “ Supratriá- 
sico-infraliásico” , que ten d ría  su desa- 
ro llo  p rin c ip a l en la  P atagonia , p ro lon ­
gándose hacia  el norte  hasta  los dom i­
nios del “ G eosinclinal M esozoico” , del 
su r de M endoza y de N euquén (G roe­
ber, 1929, págs. 12-13).

Nuevas consideraciones volvieron al 
au to r citado a sus ideas prim igenias, es 
decir, a la “ Serie P o rfirítica  S u p ra triá ­
sica” , a la que term inó  p o r bau tizarla  
como “ C hoiyoilitense” , refiriéndo la  al 
í íe u p e r  in fe rio r (C arniano) e incorpo­
rándo le  en ciertos casos algunos cuer­
pos graníticos (1946, págs. 179-180; 
1947a, págs. 142-143; 1947&', pág. 347). 
Las m ejores exposiciones de este “ C hoi­
yoilitense” se encon trarían  en los gran­
des b raqu ian tic lina les de N euquén y 
del sur m endocino, como los de la  Cor­
d ille ra  del V iento (Choiyoi M ah u id a ), 
s ierra  de Reyes, sierra A zul-Barda B lan­
ca, etcétera.

A posteriori, el m ism o G íober se vio 
obligado a sep arar de su com plejo a 
algunas de las masas p la tón icas que

antes le h ab ía  acoplado, al reconocer 
que las m ismas eran  carbónicas (1953, 
págs. 38-46; 1963, pág. 123), a la vez 
que S tipanicic dem ostró que aquel sec­
to r  in fe rio r de la  “ Serie P o rfírica  de 
la P atagon ia  E x traan d in a” , que tam ­
bién  se creía triásico, era en rea lidad  
jurásico y aprox im adam ente  bayociano 
(S tipanicic, 1957).

Lo así expuesto a grandes rasgos ya 
señala la d ificu ltad  que com prendía la 
datación y delim itación reg ional de las 
form aciones ígneas ácidas y mesosilíci- 
cas que se extienden desde La R ioja 
hasla  N e u q u é n .  P o r  o tra pa rte , la 
experiencia iba dem ostrando que en 
el in tervalo  C arbónico-Triásico pod ían  
concu rrir más de un  solo ciclo magmá- 
tico y que las generalizaciones llevaban 
en m uchos casos a conceptos erróneos.

Las ideas de G roeber sobre su “ Choi- 
yo ilitense“ carn iano  tuv ieron  fuerte  
arra igo  en el am biente geológico a r­
gentino, e inclusive el au to r de este 
artícu lo , así como otros coleígas, las 
acep taron  de pleno.

Sin em bargo, una  p rim era  reacción 
sobrevino p o r p a rte  de L am bert y G alli 
(1950) y de G alli (1953), quienes pos­
tu la ro n  que una  p a rte  del com plejo en  
cuestión debería  ser separada en una 
en tidad  independ ien te , de edad infra- 
liásica, a la que el segundo de ellos 
bautizó  como “Sañicolitense” y cuyo 
dom inio caería en el ám bito  del sur 
neuquino , aunque tam bién  am bos su­
g irieron  que  a aquélla le p o d rían  p e r­
tenecer las masas de pórfiros y de por- 
firitas del resto de la p rovincia (Lam ­
b ert y G alli, 1950, pág. 231).

P o r o tra pa rte , al haberse dem ostra­
do — gracias al descubrim iento  de r i ­
cas y en apariencia  indicativas faunas 
de v e rteb rad o s— que algunas de las clá­
sicas secuencias sed im entarias del T r iá ­
sico argentino , tenidas p o r keuperianas 
y po rtadoras de las “ floras de Dicroi- 
d iu m ” , podían  b a ja r  hasta  el T riásico 
m edio y aún hasta  la  p arte  alta  del in ­
ferio r, como sostienen algunos^ autores 
(B onaparte , 1966; R om er, 1960, e tc .) ,
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se evidenciaba que los m antos porfíri- 
cos y porfiríticos, con sus tobas y b re ­
chas asociadas, no pod ían  ser carnianos 
ya que ellos servían de base d iscordan­
te, en  algunas localidades, a las sedi- 
m entitas del “ U spallatense” y series o 
grupos considerados sincrónicos 1.

En 1958, P o lansk i ensaya otro  in te ­
resan te  enfoque p ara  la  solución del 
p roblem a, el que en p a rte  ya h ab ía  
sido esbozado p o r G roeber en 1929, al 
re lac ionar su ciclo m agm ático “ Supra- 
pérm ico-infratriásico” con el am biente 
en  e l que actuaron  las fases d iastróíi- 
cas pérm icas (1929, págs. 12-13), aun­
que luego abandonó ta l idea.

A en tender de P o lansk i, debería  es­
tablecerse una  ín tim a relación en tre  
los ciclos ígneos y las fases orogénicas, 
concepto al que los geólogos m odernos 
están plegados desde hace tiem po en 
form a casi unánim e. T al postu ra  exige, 
sin em bargo, que tan to  u n  tipo  de even­
to (el m agm ático ), como el otro (el 
d ia s tró fico ), estén perfectam ente da ta ­
dos, p a ra  ev itar caer en generalizacio­
nes, a veces m uy atrayentes, pero  no 
siem pre reales o concretas.

E l au to r, que tiene en desarro llo  ju n ­
to con su colega Félix  R odrigo, un  aná­
lisis sobre los procesos diastróficos acae­
cidos du ran te  el Jurásico y el Cretácico 
in fe rio r y m edio en la R epública A r­
gentina y Chile (1958), p a rtic ip a  casi 
p o r entero de ta l id e a ; pero  debe adm i­
tir , con toda ob jetiv idad , las d ificu lta­
des que encontró en ciertos casos p ara  
su aplicación, a pesar de h ab er tenido

1 Sobre la edad asignada por algunos co le ­
gas e investigadores a las secciones in feriores  
de las series triásicas argentinas, sobre la  base  
de lo s restos de vertebrados que e llo s llevan  
y  que llegarían  a ind icar hasta n iveles scytia- 
nos, e l autor presenta algunas reservas, las 
que expondrá en  un  trabajo o d  hoc.  A dm ite  
qu e varias de estas secuencias puedan  bajar 
hasta e l T riásico m edio , poro llam a la aten­
c ión  sobre e l hecho que recientes correlacio­
n es y  asignaciones cronológicas, basadas en  e l 
carácter de ciertas faunas, se oponen a lo s da­
tos de cam po y  a las sucesiones norm ales re­
conocidas en e l terreno por experim entados 
geólogos.

que tra b a ja r  con terrenos y efectos epei- 
ro y orogénicos m ucho m ejo r datados 
—hasta  el lím ite  de m eras zonas bioes- 
tra tig ráficas — que aquellos de tiem pos 
carbónicos, pérm icos y triásicos.

P o lansk i, en su p rim er trab a jo  ad hoc 
sobre el tem a (1958, págs. 176-177; 
185-188), postu la  que:

a) Con una  p rim era  e tapa  tectónica, 
que data  como in tracarbón ica , se 
ligaría  su “ Asociación P lu tóni- 
ca” (gabro, d io rita , tona lita  y 
g ranod iorita) y su “ Asociación 
V olcánica” (basalto , andesita , da- 
cita, riodacita  y r io l i ta ) , las que 
en conjunto  serían  m esovaríscicas 
o in tracarbónicas.

b) Con una  segunda fase de m ovi­
m ientos, la que ya llega a afectar 
terrenos del Carbónico superio r y 
quizá tam bién  del Pérm ico infe­
rio r, debería  vincularse su “ Aso­
ciación T ard íovaríscica” , in teg ra­
da tam bién  con su cuadro “Plu- 
tónico” (g ranod io rita , granito) y 
su “ V olcánico” (basalto , andesita , 
r io l i ta ) . Estos eventos los data co­
mo pérm icos.

R ecientem ente, el m ismo au to r vol­
vió a ocuparse del p rob lem a, con m a­
yor aporte  de datos e inclusive con de­
term inaciones de edades rad im étricas
— m uchas de ellas de rocas chilenas — 
los que en conjunto  in te rp re ta  que no 
sólo serv irían  p ara  apoyar en form a 
más concreta su bosquejo an te rio r, sinq, 
que a la vez le p e rm itirían  alcanzar 
conclusiones llam ativas en cuanto se re ­
fiere  a la  ausencia en el te rrito rio  a r­
gentino de un  ciclo m agm ático ácido- 
mesosilícico de edad triásica.

Sus conceptos fundam entales fueron 
resum idos p o r él m ism o como sigue 
(P olansk i, 1966, pags. 16-17) :

“ 1. D uran te  el T riásico, en el te rr ito ­
rio  argentino , la  sedim entación 
con tinen ta l perdu ró  a lo largo del 
período  en tero , no hab iendo  sido 
afectada, en ninguna pa rte , por
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plutonism o coetáneo. A penas se 
ha reg istrado  u n  escaso vulcanis- 
mo esencialm ente básico (basal­
to) ; siendo p rácticam ente  ausen­
te el vulcanism o mesosilícico y 
ácido. Este inc ip ien te  vulcanism o 
básico difiere pe trográfica  y cro­
nológicam ente del vulcanism o tra- 
quítico y traquítico-sódico que se 
in te rca la  en el Triásico de Chile.

“2 . U n opulen to  m agm atism o, in tru ­
sivo y efusivo, se h a lla  ín tim a­
m ente vinculado a m ovim ientos 
tectónicos ocurridos, en el área 
geosinclinal argentino-chileno, du­
ra n te ' el Paleozoico superior.

“Así, con el m ovim iento in tra- 
carbónico aparecen relacionadas: 
la  Asociación P lu tón ica  Mesova- 
ríscica (gabbro —> d io rita  —» tona- 
lita  —> g ra n o d io rita ) , cuya edad 
absoluta prom edio  es de 322 m a. 
(aprox im adam ente  viseana) ; y la 
A sociación V olcánica M esovarísci- 
ca, u n a  fase volcánica consanguí­
nea de la  p lu tón ica  constitu ida 
p o r la  sucesión basalto  ~>andesi- 
ta —> dacita  -» riodacita  y, f in a l­
m ente rem atando este vulcanis­
mo en el Carbónico su p erio r alto, 
p o r toba riodacítica  con 276 m .a. 
de edad absoluta.

“ E l subsiguiente m ovim iento 
tardíovaríscico ocurrió  aprox im a­
dam ente en el Pérm ico in ferio r, 
siendo tam bién  acom pañado po r 
u n  m agm atism o de consideración. 
La A sociación P lu tón ica  Tardío- 
varíscica está in tegrada  por gra­
n o d io rita  y p o r un  bato lito  g ran í­
tico cuya edad prom edio  es de 
260 m de a., lo que ind ica que 
correspondería  al Pérm ico m edio. 
E l in tervalo  que m edia en tre  am ­
bas asociaciones p lu tónicas de 20 
a 60 m illones de años justifica  la 
separación p ropuesta  y priva de 
fundam entos evidentes a las suge­
rencias que postu lan  la existencia 
de un  solo m agm atism o tard íova­
ríscico . . .  ” , etcétera.

E l nuevo enfoque y la m etodología 
p ropuesta  p o r Po lansk i resu ltan  de in ­
terés en un  aspecto, pues ya perm iten , 
en p rincip io , sep arar un grupo de te ­
rrenos, fehacien tem ente paleozoicos, del 
com plexivo grupo del “ C hoiyoilitense” 
y aún  de la ex “ Serie P o rfirítica  Supra- 
p érm ica-in tra triásica” .

Sin em bargo, se estim a que este autor, 
de m anera insensible, al in ten ta r por 
un  lado la generalización de sus con­
ceptos, negar p o r otro en form a conclu­
yente y to ta l la existencia de un  p lu to ­
nism o triásico  y sostener, p o r ú ltim o, 
que prácticam ente está ausente un  vul­
canism o mesosilícico y ácido de la  m is­
m a edad  en el te rrito rio  argentino , se 
desvía un tanto  de su esquem a orig inal, 
p o r cierto  objetivo y concreto, y trae 
a colación o usa datos que pueden  ser 
evaluados de d istin ta  m anera  p o r otros 
investigadores. Adem ás, al apoyarse-en  
la síntesis de G roeber y S tipanicic sobre 
el Sistem a Triásico en la R epública A r­
gentina, in te rp re ta  cierta  inform ación 
del segundo de ellos con un  sentido un 
tanto  opuesto al que éste quiso expo­
n er en su oportun idad .

P o r dicho m otivo, y con el único ob­
je to  de a p o rta r  algunos antecedentes 
que pudiesen co n trib u ir a encuadrar 
m ejo r el p roblem a y a salvar algunos 
aspectos que en apariencia  el au to r no 
aclaró o no supo exponer en form a su­
ficientem ente defin ida — desde el m o­
m ento que lo p o r él dicho dio p ie  a 
que otro investigador ob tuviera  conclu­
siones disím iles a las que en rea lidad  
quería  a rr ib a r  (presencia de m anifes­
taciones ígneas en el T r iá s ic o )—, se 
tra ta rá n  varios tópicos que se vinculan  
con el m ism o. En ta l sentido, se dará  
p rio rid ad  a aquellos hechos que no que­
den sujetos a in terp re taciones perso­
nales y recién en segunda instancia se 
ha rán  en tra r en consideración algunos 
aspectos geológicos que se refieren  a las 
relaciones o edades de ciertas fo rm a­
ciones vinculadas con los procesos mag- 
máticos.

Adem ás del p rob lem a bajo  análisis,
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se tocará el tem a de la datación de los 
grandes m antos basálticos del nordeste 
argentinp y se ade lan ta rán  algunos da­
tos p re lim inares sobre observaciones 
realizadas en el Macizo N orpatagónico, 
las que se refieren  a la  datación de c ier­
tas form aciones p lu tónicas y volcánicas! 
de dicho am bien te, ácidas o mesosilí- 
cicas.

I I . E D A D E S D E  LAS ROCAS IG N E A S  
C O N SID E R A D A S ( y  d e  algunos minerales  

asociados a procesos nmgmáticos)

Se tom arán  en cuenta todas las eda­
des rad im étricas d isponibles en la lite ­
ra tu ra  geológica argen tina  y chilena 
que se pudo consultar, como así tam ­
bién  las que gentilm ente fueran  sum i­
n istradas p o r Shell, C om pañía A rgenti­
na de P etró leo , S .A .1, más las que se 
d isponen en la  Com isión N acional de 
Energía A tóm ica de la R epública A r­
gentina, obtenidas y /o  recopiladas po r 
el doctor E nrique  L inares 2, p a ra  el in ­
tervalo  C arbónico-Jurásico.

Luego se agregarán dos datos, que re ­
su ltan  de la edad b ien  certificada p ara  
dos com plejos ígneos de Chile y del lí­
m ite de este país con la  R epública A r­
gentina, los que están datados con se­
guridad , p o r yacer sobre niveles m ari­
nos con faunas de cefalópodos y de pe- 
lecípodos bien características, y estar 
cubiertos a su vez por estratos del m is­
mo tipo .

II.A . E d a d e s  r a d i m é t r ic a s

Se dispone de las siguientes d e te r­
m inaciones de edades absolutas, en 106 
años:

1 Gracias a la gentileza d el doctor M arcelo  
M ésigos.

2 Jefe del Servicio de Laboratorios de la
G erencia de M aterias P rim as de la C.N.E.A. y  
supervisor de lo s program as de G eología  Iso­
tópica y  de C álculo de Edad G eológica , que
se realizan en dicha in stitu ción  con e l apoyo
del C onsejo N acional de Investigaciones C ien­
tíficas y  T écnicas.

1 . U ran iu ita . M ina Son ia , G uanda- 
co l, p ro v in c ia  L a  R ioja  (R ep ú ­
b lica  A rg en tin a ). P lo m o /u ra n io , 
quím ico (L in ares, 1959, p ág . 207) 1 2 0 ± 1 0

2 . A d am elita . P aso  A lm onte, T ara­
pacá (C hile). P lo m o /a lfa . L ab.
U . S. 6 .  S . (L e v i, M elech  y  Mu-
n i zaga , 1963, p ág . 1 0 ) ....................  120 ± 1 5

3 . A d am elita . C uesta  El M elón, 
A con cagu a (C h ile ). P lo m o /a lfa .
L ab . U . S. G. S. (L ev i, M elech y 
M unizaga, 1963, p á g . 1 1 ) ............. 1 2 0 ± 2 0

4 .  G ranod iorita . Iq u iq u e, T arapacá  
(C h ile ). P lo m o /a lfa . L ab . U . S.
G. S. (L e v i, M elech  y  M unizaga,
1963, p ág . 1 0 ) ...................................  1 2 5 ± 1 5

5 . G ran ito . C atem u, A concagua  
(C h ile ). P lo m o /a lfa . L ab . U . S.
G. S. (R u iz , et a l . ,  1960, p ág .
1 5 ) ............................................................  130 +  15

6 . D io r ita . C arrizal A lto , A tacam a  
(C h ile ). P lo m o /a lfa . L ab . U . S.
G. S . (Levi,> M elech  y  M unizaga,
1963, p á g . 1 1 ) ...................................... 1 3 0 + 2 0

7 .  T o n a lita . C arrizal A lto , A tacam a  
(C h ile ). P lo m o /a lfa . L ab . U . S.
G. S. (L ev i, M elech  y  M unizaga,
1963, p ág . 1 1 ) ...................................... 1 3 0 ± 2 0

8 . a) G ranod iorita . Q uebrada C a­
m arones, T arapacá (C h ile ). 
P lo m o /a lfa  (L e v i, M elech  y  
M unizaga, 1963, p á g . 1 1 ) . . .  1 3 0 ± 2 0

b) k l. a n te r io r . R u b id io /e stro n -  
c io , en  b io tita . L ab . C arnegie  
In st. (L e v i, M elech  y  M uni­
zag a . 1963, p ág . 1 1 ) ...............  1 4 0 ±  5

c) Id . a n terior . A rgón /p otasio , en  
b io tita . L ab . C arnegie In s t .
(L e v i, M elech  y  M unizaga,
1963, p á g . 1 1 ) ..............................  1 5 0 ±  7

d ) Id . an ter io r . A rg ó n /p o ta s io , 
en  b io tita . L ab. C arn egie In st.
(L ev i, M elech  y  M unizaga,
1963, p ág . 1 1 ) ..............................  1 4 3 ±  5

9 . U ra n iu ita . M ina L a  M arth ita , 
G uandacol, L a  R io ja  (R epública  
A rgen tin a). P lo m o /u r a n io , q u í­
m ico L ab . C .N . E . A .  (L inares,
1959, p á g . 2 0 7 ) ...................................  1 5 6 ± 1 0

10. A dam elita . P apu d o, A concagua  
(C h ile ). P lo m o /a lfa . L ab . U . S.
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G. S. (L ev i, M elech  y  M uuizaga,
1963, p á g . 1 1 ) .....................................  1 6 0 ± 2 0

1 1 . Ign irab rita  r io lític a . R oca  B la n ­
ca, S an ta  Cruz (R ep ú blica  A rgen­
tin a ). L ab. G eocr. S. P a u lo , B ra­
s i l  (C azen u eve, 1 9 6 5 ) ......................  1 6 0 ,7 ± ?

12.  U ran in ita . M ina L a  N iq u elin a ,
S an ta  V icto r ia , S a lta  (R ep ú blica  
A rg en tin a ). P lo m o /u r a n io , q u í­
m ico . L ab. C. N. E . A . (L inares,
1963, p ág . 2 0 7 ) ..................................  1 6 9 ± 1 0

13.  L eucog ra n o d io r ita . C a t a p i l c o ,  
A con cagu a  (C h ile ). P lom o/ a lfa .
L ab . U . S. G. S . (L ev i, M elech  y  
M un izaga , 1966, p ág . 1 1 ) ............. 1 7 0 ± 2 0

14.  a) G ran ito . C erro C h ih u íu ', M en­
d o za  (R ep ú blica  A rgen tin a).
R u b i  d io /e s t r o u c io ,  s o b r e  
m uestra  to ta l. L ab . S h e ll,
H ou sto n , T e x a s ...........................  185 +  30

b) Id . an terior , sobre orfcoclasa.
L ab. S h e ll.......................................  2 0 3 ± 2 0

15. Q ueratófiro . E lq u i, Coquim bo  
(C h ile ) y  San J u a n  (R ep ú b lica  
A r g e n t in a ) ............................................. Y . adel.

16. Q ueratófiro. C ord illera  d é la  C os­
ta  (C h ile ) ...............................................  Y . adel.

17.  a)  M onacita . P eg m a tita  de V alle
F é r t i l ,  San Juan  (R epública  
A rg en tin a ). P lom o/a lfa . Lab.
C. N . E . A. (L in a res , 1 966). . 2 0 5 ± 2 0

b) Id . an terior. P lo m o /a lfa . Lab.
C. N . E . A. (L in ares, 1966) . .  2 2 4 ± 2 5

c) Id . an terior. P lo m o /a lfa . Lab.
U . S! G. S. (L in ares, 1966). . 1 9 8 ± 2 0

18.  G ranito. P en in su la  L en gu a  de V a­
ca, A tacam a (C h ile ). P lo m o /a lfa
(R uiz F u ller , C ., 1965, p ág . 32). 2 1 9 ± 2 0

19.  a) P orfir ita . V a lch eta , R ío N egro
(R ep ú blica  A rgen tin a ). R ubi- 
d io /estro n c io , s /r o c a  to ta l.
L ab . S h ell, H ou ston . T e x a s. 2 2 8 ± 2 0  

b) Id . an terior, s/ortoclasa . Lab.
S h ell, H ouston , T e x a s ............. 2 2 2 ± 2 0

2 0 .  G ran ito . C aldera, A tacam a (C hi­
le ) . P lo m o /a lfa  (R u iz  F u ller , C .,
1965, p ág . 3 2 ) ...................................... 2 2 6 ± 2 5

1 C hihu íu , m ás acorde con la  topon im ia  arau­
cana ; « C hihuído », en  la s  cartas topográficas 
y  m apas ofic ia les de la  R epública  A rgentina.

21 . G ranito. C huquicam ata, A ntofa-  
g a sta  (C h ile ). P lo m o /a lfa  (R uiz  
F u ller , C ., 1961, p ág . 3 2 ) ............. 2 3 3 ± 2 5

2 2 . G ránito gráfico . A gu a  de la  C h i­
len a , M endoza (R epública  A rgen­
tin a ). R u b id io /e stro n c io . L ab.
S h ell. H ou ston , T e x a s ....................  2 3 7 ± 2 0

2 3 . G ran ito . Q u in tero , A tacam a  
(C h ile ). P lo m o /a lfa . (R uiz F u ­
lle r , C ., 1965, p ág . 3 2 ) .................. 2 3 8 ± 2 5

2 4 . a) G ranito B ia le t M assé, Córdo­
ba (R epública  A rgen tin ). P lo ­
m o /a lfa . L ab . C. N . E . A. (L i­
n ares, 1 9 6 6 )...................................  2 4 0 ± 2 5

6) Id . an terior. P lo m o /a lfa . Lab.
U . S. G. S. (L in ares, 1 9 6 6 ).. . 2 5 2 ± 2 5

2 5 . G ranito. Salar P ed ern a les, A ta- 
cam a (C h ile ). P lo m o /a lfa  (R uiz  
F u ller , C ., 1965, pág. 3 2 ) ..........  2 4 8 ± 2 5

2 6 . a) G ranodiorita . L ag u n a s D u l­
ces , R ío  N egro  (R epública  
A rg en tin a ). R u b id io /e stro n ­
cio . L ab . S h e ll, H ou ston , T e­
x a s ......................................................  2 4 9 ± 1 0

b) Id . an terior . A rg ó n /p o ta s io .
L ab . S h ell, H ou ston , T e x a s . 2 4 8 ± 1 0

2 7 . G ranito. C alam a, A n to fa g a sta  
(C h ile ). P lo m o /á lfa  (R uiz F u ller ,
C ., 1965, p á g . 3 2 ; ............................ 2 6 0 ± 2 5

2 8 . G ranito . J u n ta s , río  C opiapó,
A tacam a (C h ile ). P lo m o /a lfa .
L ab . U . S . G. S. (L e v i, M elech  y  
M unizaga, 1963, p á g . 1 0 ) . . . . . .  2 6 5 ± 3 0

2 9 . G ranito. C acheuta , M endoza (R e­
p úb lica  A rgen tin a ). A r g ó n /p o ta ­
s io . L ab . U . S. (P o la n sk i, 1966,
p á g . 1 5 ) ..................................................  269 +  13

3 0 . G ranito p orfír ico . Q uisco N orte,
V alp araíso  (C h ile ). L ab . TJ. S.
G. S. (L e v i, M elech y  M unizaga,
1963, p á g . 1 0 ) .....................................  2 7 0 ± 3 0

3 1 . T oba r io lítica . E l N ih u il, M en­
doza (R ep ú b lica  A rgen tin a). A r­
g ó n /p o ta s io . L ab . II. S . (P o la n s­
k i, 1966, pág. 15) . .........................  2 7 6 ± 1 4

3 2 . G ran ito . Cerro V etea d o , A taca­
m a (C h ile ). P lo m o /a lfa .'L a b . U .
S. G. S . (L e v i, M elech  y  M uniza- .
g a , 1963, p á g . 1 1 ) ............................  2 8 0 ± 5 0

3 3 . T on a lita . L a  , P u n tilla , E l Q uis­
co, V alparaíso  (C h ile ). Argón/p.o-
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C risti, 1964, p á g . 1 1 ) ......................  2 8 7 ± 2 0

3 4 .  a) G ranito . L a  Tom a, San L u is
(R ep ú b lica  A rg en tin a ). A r­
g ó n /p o t a s io .  L a b . A cad .
C ieñ e. L en in grad o  (K it t l ,
1965, p ág . 9 9 ) .............................. 305 ±  ?

i )  Id . a n te r io r ....................................  301 ±  ?

3 5 .  G ran ito . R iv a d a v ia , A tacam a  
(C h ile ). P lom o/a lfa . (R u iz F u lle r ,
C ., 1965, p ág . 3 3 ) ......................... .. 3 0 6 ± 3 0

3 6 . a)  U ra n in ita . San V ie to r io , L a
R ioja  (R ep ú b lica  A rg en tin a ). 
P lom o /u ra n io , iso tó p ico . L ab.
U , S . G . S . (L in a res , 1 9 5 9 ,
p ág s. 205 , 2 0 9 ) ...........................  3 0 5 ± 1 0

b) Id . a n te r io r . P lo m o /u r a n io ,  
iso tó p ic o .......................................... 3 1 0 ± 1 5

c) I d . a n ter ior . P lo m o /u ra n io , 
quím ico. L ab. C .N .E .A . (L i­
nares, 1959, p ág . 2 0 7 ) ............. 2 6 8 ± 1 2

d) I d . an ter ior . P lO m o/urán io , 
q u ím ic o ...........................................  2 7 2 ± 1 5

e) I d . a n ter ior . P lo m o /u ra n io , 
q u ím ico ............................................. 2 9 8 ± 1 5

3 7 .  T o n a lita . Q n isco , V alparaíso  
(C h ile ). P lo m o /a lfa . L ab . U . S .
G. S . (L ev i, M elech y  M unizaga,
1963, p á g . 1 0 ) ......................... ...........  3 1 0 ± 3 5

3 8 .  T o n a lita . A lgarrobo, V alparaíso  
(C h ile ). P lo m o /a lfa . L ab . U . S .
G. S. (L ev i, M elech  y  M unizaga,
1963, p ág . 1 0 ) ...................................... 3 2 0 ± 3 5

3 9 .  T o n a íita . C a rr iza lito , M endoza  
(R ep ú b lica  A rg en tin a ). A r g ó n /  
p o ta sio . L ab . U .S .G .S .  (P o lan s-
k i,  1966, p ág . 1 5 ).............................. 3 3 4 ± 1 7

4 0 .  A d am elita . P osad a  L os T res H i­
d a lg o s. A n to fagasta  (C h ile ). P lo ­
m o /a lfa . L ab . U . S. G. S . (L e v i,
M elech  y  M unizaga, 1 9 6 3 , p á g .
1 1 ) ..............................................................  3 4 0 ± 4 0

A dem ás de los valores an terio res, 
existen otros p ara  el te rrito rio  a rgen ti­
no, los que p o r el m om ento no sé h a ­
cen e n tra r  en juego, po r haberse  p re ­
sentado objeciones sobre los mismos 
(P olansk i, 1966, pág. 13) :

T on alita , Cordón d e l P la ta  (M za.) 202 m . 
a. T rías m ed io -sup er ior .

G ranito, Cordón d e l P la ta  (M za.) 204 m .a . 
T rías m edio.

M icacita , Cordón d e l P la ta  (M za.) 257 m . 
a. P érm ico  m edio .

M icacita , C ordón d e l P la ta  (M za.) 263 m.
a. P érm ico  m ed io .

E l au to r, ju n to  con el D r. L inares, 
tiene  en desarrollo  u n  artícu lo  sobre 
todas las edades rad im étricas conocidas 
p a ra  el te rrito rio  argentino, con discu­
sión sobre su significado geológico. En 
el m ism o se tra ta rá  el caso de estas cua­
tro  m uestras.

Sobre I o s í  datos citados debe ano­
tarse:

a) La u ran in ita  de la  m ina Sonia, 
de G uandacol (La R io ja ) , no 
puede en tra r  en consideración, 
porque, en tre  otras razones, d i­
cho m inera l no se rélaéiona con 
procesos m agm áticos sino con fe­
nóm enos dé lix iv iación-concentra­
ción (S tinanicic et al., 1962, pág. 
330).

b)  La g ranod io rita  de Cam arones 
(A tacam a, C hile) fue datada  por 
varios m étodos, obteniéndose re ­
sultados com patib les, p o r lo que 
puede adoptarse  el prom edio  de 
ellos: 141 x 10® años, con un  e rro r 
estim ado en ±  10 x 106 años.

c) En su trab a jo , Cazeneuve (1965) 
no indica e l m argen de variación 
p ara  la ig n im brita  de la Form a- . 
ción Chon A ike. E l mismo puede 
estim arse, como m ínim o, en 10 x 
10° años, dado el m étodo em plea­
do y la an tigüedad  de la roca.

d )  La u ran in ita  de la  m ina La Mar- 
th ita , de G uandacol (La R io ja ) , 
debe descartarse p o r las m ismas 
razones que se expusieran  p ara  el 
caso del yacim iento  Sonia.

e) La u ra n in ita  de la m ina La N i­
quelina del departam ento  Santa 
V ictoria (S a lta ) , proviene de uü 
típ ico  depósito vetiform e, reía*
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cionado con procesos h id ro te rm a­
les, pertenecien tes a u n  ciclo 
m agm ático.

La an tigüedad  determ inada pa­
ra  este m inera l (169 ± 1 0 x 1 0 ®  
años) debe tom arse con reservas, 
p o r h a b e r sido obten ida p o r el 
m étodo p lo m o /u ran io  quím ico y 
p o r la posible contam inación con 
plom o com ún, como lo señala L i­
nares (1959, pág. 214). Es posi­
ble que la  edad de este m inera l 
sea m enor que la calculada.

f )  E l granito  del cerro C h ihu íu  
(M endoza, R epública A rg e n tin a ) , 
cuenta con dos determ inaciones, 
cuya dispersión en tra  dentro  de 
los lím ites aceptables p ara  el m é­
todo. Su m edia es de 194 ±  25 x 
106 años. En páginas siguientes 
se darán  m ayores detalles sobre 
esta p lu to n ita .

g) P a ra  la  m onacita de las pegm ati- 
tas de V alle F é rtil (San J u a n ) , 
los tres datos d isponibles m ues­
tran  una  dispersión acep tab le: su 
prom edio  es de 209 ±  20 x 10® 
años.

h )  Las dos dataciones p ara  la  por- 
firita  de V alcheta (R ío Negro) 
son com patib les: su m edia es de 
225 ±  20 x 10® años.

i) Lo m ism o puede decirse p ara  el 
g ran ito  de B ialet Massé (C órdo­
ba) : an tigüedad  m edia 246 ±  25 
x 106 años.

j )  La granod iorita  de Lagunas D ul­
ces corresponde a m uestras de 
perfo rac ión  del pozo L .D .l, e je ­
cutado p o r Shell a 52 km  al N or­
deste de San A ntonio Oeste (Río 
N e g ro ). Los dos datos obtenidos 
coinciden p o r en te ro : 248' y 249 
±  10 x 10® años.

k )  E l granito  de La Tom a (San 
Luis) posee dos dataciones, m uy 
cercanas en tre  sí: su m edia es 
de 303 x 10® años. E n  el traba- 
de K ittl no se aclara el m argen 
de e rro r de la  determ inación , pe­
ro el doctor L inares estim a que el

mism o puede ser del orden  de 
±  20-25 x 10® años, teniendo en 
cuenta el m étodo aplicado y la 
an tigüedad  de la roca.

I) La u ra n in ita  de la  m ina San Vic- 
torio  (La R io ja ) , fue ex tra ída  de 
u n a  de las vetas del citado yaci­
m iento  h id ro te rm al, cuya génesis 
se vinculó con la in tru sión  gra­
n ítica  de F a m a t i n a  (L inares, 
1959, pág. 215), la que según de 
A lba (1956, pág. 78) es pos-tre- 
m adociana y pre-carbónica.

De acuerdo con L inares, de los 
cinco datos d isponibles, debe d a r­
se absoluta preferencia  a los ob­
tenidos p o r el m étodo p lo m o / 
u ran io  isotópico, los que corres­
ponden  a una  serie de resu lta ­
dos que se a lcanzaron p a ra  las re ­
laciones P b 206 /U 238 ; P b 207 U 235 
y P b 207/ P b 206.

Según este au to r, la antigüedad  
de la  m ineralización  u ran ífe ra  de­
be fija rse  en 310 ±  15 x 10® años 
(1966, págs. 214-215), es decir en 
el lím ite  Carbónico inferior-supe- 
rio r  de la  escala de K ulp .

La datación de la  u ra n in ita  no 
coincide entonces estrecham ente 
con la del granito  de Fam atina , 
ya que de A lba sostiene que el 
mismo es precarbónico .

Sobre el tem a, hay  dos aspec­
tos a considerar. E l lím ite  supe­
rio r  de la  p lu to n ita , obtenido por 
m étodos geológicos clásicos, resu l­
ta  de la edad  que se confiere a 
los estratos an traco líticos de la 
región, los que  com prenden el 
Paganzo I  y I I  de B odenbender. 
E l avance de los conocim ientos 
paleofitológicos va dem ostrando 
que las floras del Paganzo I I  son 
en su to ta lid ad  eopérm icas, a pe­
sar que en u n  tiem po tam bién  se 
las tuvo como neocarbonónicas. 
E l Paganzo I , en general, fue re­
ferido  al Carbónico in ferio r, po r 
sus floras con Rhacopteris. Este 
concepto m erece revisión, p o r
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cuanto en varios casos se encon­
tró  que los restos de Rhacopteris  
tam bién  yacen en niveles del C ar­
bónico superio r y aún del P é r­
m ico. Si el correcto fechado de 
estas series confirm ara estas ú lt i­
mas dataciones, el granito  de Fa- 
m atina  po d ría  ser aún eocarbó- 
nico y la  edad de la  u ra n in ita  de 
San V ictorio resu lta ría  com pati­
ble con la de la  p lu to n ita . Pero  
según B racaccini (com ún, ver­
b a l) ,  en todo el ám bito  de Fa- 
m atina  y regiones circundantes, 
pueden  distinguirse tres etapas 
m agm áticas ácidas y m esosilícicas 
b ien  defin idas: una  v ieja, pre- 
cám brica, que soporta a las fo r­
m aciones eopaleozoicas en  dicor- 
d a n c ia ; o tra, que corresponde al 
g ranito  a lud ido , de de A lba y que 
se p rodu jo  a posteriori del Trem a- 
dociano pero  con an terio ridad  al 
Paganzo I y finalm ente  una te r­
cera, más joven, cuyas ram ifica­
ciones vetiform es afectan al P a ­
ganzo I y I I  en la zona de Talam - 
paya.

De cu a lq u ier m anera , el hecho 
concreto es que las vetas de u ra ­
n in ita  se vinculan  a un  proceso 
ígneo, con p referencia  ácido, el 
que puede relacionarse con uno 
de los dos ciclos m agm ático» de 
la  región, posteriores al Precám - 
b rico : el granito  de F am atina  o 
b ien  el más recien te, reconocido 
p o r B racaccini.

m )  La an tigüedad  del granito  de 
Agua de La C hilena (M endoza) 
es de 237 ±  20 x 106 años, según 
la in form ación que sum inistró  
Shell. Es posible que el va lo r que 
anota P o lansk i (1966, pág. 14), 
de 245 ±  10 %  x 10® años se de­
ba a u n  lapsus calam i, ya que 
en su C uadro 1, el pun to  corres­
pond ien te  dentro  de la escala cro­
nológica está ubicado más o m e­
nos a la a ltu ra  de los 240 m illo ­
nes de años.

I I . B . E d a d e s  d e  l a s  b o c a s  íg n e a s  d a t a ­
d a s  ESTRATIGRÁFICAMENTE

1. C ordillera de E lq u i (lím ite  argenti­
no-chileno)

En la región del epígrafe, que se si­
túa  en tre  las provincias de San Juan  
(R epública  A rgentina) y C oquim bo 
(C h ile ), la  Form ación  Pastos G randes, 
que aflora con potencias com prendidas 
en tre  500 y 1.200 m, se in tegra con que- 
ra tófiros, brechas y tobas, en tre  los que 
se in terca lan  areniscas y lu tita s  conti­
nentales (T h ie le  C artagena, 1964, págs. 
143-148). La m ism a se continúa en for- 
ba esporád ica tan to  hacia el N orte como 
hacia el Sur y en la  p rim era  dirección, 
en Alto del C arm en, se asienta sobre 
estratos m arinos (B arthel, 1958, págs. 
12-13; T hie le  C artagena, 1964, pág. 
149), portadores de una  fauna de cefa­
lópodos y pelecípodos, la que fue estu­
d iada p o r B arth e l (1958) e Ichikaw a 
(Zeil u n d  Ich ikaw a, 1958).

Según estos autores, los dos tercios 
superiores de la secuencia m arina  serían 
neoanísicos, p o r lo que la form ación 
suprayacente, Pastos G randes, resu lta ­
ría  lad in iana  y a lo sumo podría  lle ­
gar al C arniano.

Los queratófiros, tobas, etc de P as­
tos G randes están  plegados y sobre ellos, 
en discordancia angular, se asien tan  los 
térm inos basales de la  Form ación  Pu- 
n illa , los que deben referirse  al Toarcia- 
no superio r, como el au to r, ju n to  con 
R odrigo, expone en un  trab a jo  que tie ­
ne en  desarro llo  (1968).

En el m ism o, se tra ta  de evidenciar 
que en la zona de la  C ord illera  de E l­
qui pu d iero n  ac tuar dos e tapas de m o­
vim ientos, una  que corresponde a la 
“ fase V alparaíso” , que rep resen ta ría  un 
equivalente del diastrofism o Eocimmé- 
rico , acaecido en el N oriano , y o tra  que 
resu lta  coetánea con la “ fase A tacam a” , 
la  que es contem poránea con la oro­
genia D unlap  y que se p rodu jo  en  tiem ­
pos p liensbaquianos.

E l com plejo de Pastos G randes, en 
esencia queratp fírieo  en lo que respec­
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ta  a sus com ponentes' ígneos, penetra  
luego hacia el Sur en te rrito rio  argen­
tino, p o r el extrem o N orte de la  p ro ­
vincia de San Ju an , como lo dem ues­
tran  los m apas de G roeber, quien ya 
hab ía  depurado  en ellos de su con jun­
to “ C hoiyolitense” a los granitos car­
bónicos y a p a rte  de las p o rfirita s  y 
tobas más viejas (1951, H oja Las T ór­
to las; 1953, pág. 41 y s ig .; 1963).

La an tigüedad  de la  Form ación P as­
tos G randes, lad in ian a  a carn iana , os­
c ilaría  entonces en tre  los 190 y los 210 
m illones de años (dato 15) .

2. Otras zonas de Chile

Es bien  conocido e l hecho que en 
varios puntos de la C ordillera de la 
Costa, y con expansión a veces p ro ­
nunciada hacia el Este, u n  poten te  
com plejo queratofírico , que a veces so­
brepasa los 2.000 m de espesor, se apo­
ya sobre lu titas  m arinas, po rtadoras de 
faunas de cefalópodos y pelecípodos, 
de edad neoanisiana hasta  eo lad in iana, 
a la  vez que es sucedido p o r estratos 
del m ism o tipo  de am biente , en tre  los 
que se encontraron  am onitas norianas 
y aún carnianas.

Al respecto, sólo bastaría  reco rdar la 
sucinta y concreta síntesis de Corvalán 
Díaz sobre los estudios de los diversos 
autores que se ocuparon del tem a 
(B rueggen, M uñoz C risti, F uenzalida, 
T avera, e tc .) , la que señala que d u ran ­
te el A nisiano se p rod u jo  la  p rim era  
acción epeirogénica de hund im ien to  de 
una  vieja  p la tafo rm a — lab rada  en tiem ­
pos pérm icos y triásicos—  hecho que 
perm itió  el avance de las aguas m ari­
nas desde la  actual línea de costa has­
ta  p o r lo m enos 90 km  hacia  el Este 
en algunos casos, en tiem pos m esotriá- 
sicos inferiores. Estos depósitos, que lle ­
van faunas de cefalópodos y de bivalvos 
en varios pun tos de la repúb lica  tras­
and ina , soportan  a las masas queratofí- 
ricas, las que se d atan  como esencial­
m ente lad in ianas y hasta  eocarnianas 
(C orvalán Díaz, 19,65, págs. 34-35).

E sta serie quera to fírica  ten d ría  en­
tonces una an tigüedad  que oscila en tre  
los 200 y 210 x 106 años (dato  16) .

II I . SUCESIO N D E  LOS EVENTO S  

M AGM ATICOS

A. S u c e s i ó n  g e n e r a l

Tom ando en cuenta todos los datos 
disponibles, in  toto, sobre los eventos 
m agm áticos datados en la R epública 
A rgentina y Chile, resu lta  e l gráfico 
que se ilu stra  en la  F igura n 9 1.

En el m ism o, se consideró pertinen te  
rep resen ta r los valores ind iv iduales p a ­
ra  cada datación  “ absolu ta” con e l co­
rrespond ien te  m argen de e rro r, como 
cuadra a una evaluación de este tipo .

P a ra  la  escala de tiem po geológico, 
se adoptó  la que más se acepta en la 
actualidad , debida a K ulp  (1960; 
1961), sin d e ja r  de reco rdar que la 
m ism a puede su frir una  adecuación en 
sus térm inos in feriores (que se re lacio­
na con el discutido lím ite  Cámbrico- 
A n tecám brico ), la  que podría  inc id ir 
levem ente en los niveles com prendidos 
en el in tervalo  Pérm ico-Triásico, ya que 
la m ayor incidencia se p roduc iría  en 
e l Paleozoico in fe rio r y m edio, según 
com unicación verbal de L inares.

E l gráfico en cuestión se confeccio­
nó, como antes se ind icara , con todos 
los datos d isponibles, es decir tom án­
dolos en conjunto , a los efectos de p e r­
m itir  una com paración d irecta con el 
Cuadro 1 de P o lansk i, quien tam bién  
adoptó  el m ism o tem peram ento .

Dicha tabulación  general, que com­
prende las edades de eventos m agm á­
ticos, en  su gran m ayoría de carácter 
p lu tónico m esosilícico-ácido, no eviden­
cia p o r el m om ento ningún agrupam ien- 
to tem poral más o menos defin ido p a ­
ra  los m ism os en el in tervalo  carbóni- 
co-triásico, sino más b ien, p o r el con­
tra rio , señalaría  una sucesión casi con­
tinua  de procesos ígneos, desde la base
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del C arbónico, a través de todo el P é r­
mico y el Triásico, prosiguiendo en el 
Jurásico , aunque p ara  dicho Período  
hay  poca inform ación. En cam bio, se 
observa un  discreto agrupam iento  du­
ran te  e l Cretácico in ferior.

En este gráfico sólo se observa una 
re la tiva  laguna, de 16 x 106 años entre 
las m uestras 33 y 34 (granitos de La P u n ­
tilla , en Chile y de La Tom a, en San 
Luis, R epública A rg en tin a ), el que sin 
em bargo queda perfectam ente cubierto  
p o r la sobreim presión de los lím ites de 
variaciones y apenas supera al de las 
tonalitas 38 y 39, que es de 14 x 106 años, 
aunque el grado de exactitud  del valor 
de la p rim era  es algo reducido  ( ±  35 x 
106 a ñ o s ) .

E l uso in  toto  de las edades absolu­
tas d isponibles no caracteriza fehacien­
tem ente ningún tipo de asociación mag- 
m ática m esovaríscica; a lo sumo la in ­
sinuaría  p o r la laguna antes m enciona­
da, pero  la m ism a p erd ería  rea lidad  
con la  datación  de cualqu ier roca ígnea 
que se fechara en tre  los 290 y los 300 x 
106 años.

P a ra  tiem pos más recientes, se obser­
va toda una  secuencia in in te rru m p id a  
de eventos m agm áticos desde el C arbó­
nico su p erio r a través de todo el P é r­
mico, p ara  p en e tra r luego ab iertam en­
te en el T riásico. Los datos en m ano, 
po r ende, no evidencian n ingún  tipo 
de ag rupam iento  tard íovaríscico.

En cam bio, p ara  el T riásico, aparte  
de los queratófiros chilenos — cuya 
edad ya era  conocida desde hace tiem ­
po—  el granito  porfírico  del cerro Chi- 
h u íu  (M alargüe, M endoza) indica la 
presencia de un  p lutonism o en esencia 
su p ra triá s ico ; el de penínsu la  Lengua 
de Vaca, en la costa de A tacam a (C hi­
le ) ,  señala lo m ism o p a ra  el Triásico 
in fe rio r a m edio, a la  vez que la  porfi- 
rita  de V alcheta (R ío Negro) y el gra­
nito  de C aldera, A tacam a (C h ile ) , cer­
tifican la presencia de procesos ígneos 
en el Scytiano.

La m onacita de V alle F é rtil, de San

Juan , po r su parte , evidencia que una 
fase pegm atítica , ligada a una  etapa 
m agm ática postum a, ocurrió  duran te  el 
Triásico m edio.

B .  S u c e s i ó n  r e g io n a l -a m b i e n t a l

L im itando los datos de fechado de 
rocas sólo a aquellos que pertenecen  a 
cuerpos ígneos de la  P reco rd ille ra , 
C ordillera F ron ta l, m argen occidental 
de las S ierras P am peanas, G eosinclinal 
Mesozoico, C ord illera  de la Costa, b o r­
de boreal del Macizo N orpatagónico y 
zona m arg inal no ro rien ta l del mismo, 
es decir a aquellos am bientes o sectores 
de los mismos que se re lacionan  en  fo r­
m a directa en tre  sí o b ien  p o r carác­
te r  transitivo , resu lta  u n  cuadro seme­
jan te , el que se expone en  la  F igura  
n9 2, en el que con respecto al an terio r 
se suprim ieron  los valores de B ialet 
Massé (2*) y La Tom a (34) , p o r p e rte ­
necer a los núcleos cristalinos cen tra­
les de la  R epiíblica A rgentina y no a 
los ám bitos antes citados, y el de la 
P atagon ia  austra l (11) .

Se m antuvieron , en cam bio, las da- 
taciones p a ra  V alcheta (19) y Lagunas 
Dulces (26) , pues ellas corresponden a 
en tidades litológicas de am plia  d is tri­
bución area l en Río N egro, las que s ir­
ven de base, como luego se expondrá, a 
los depósitos del geosinclinal ju rásico .

E n este gráfico, la laguna a que an ­
tes se hizo referencia , se am plia ría  a 
19 x 10° años, aum entándose así las po­
sib ilidades de defin ir o de sep arar una 
asociación m agm ática m esovaríscica de 
o tra u  otras más recientes, aunque pue­
de tam bién  observarse que los m árgenes 
de variaciones para  cada dato, en tre  las 
muestras! 33 y 35, cubren y aún superan 
con creces ta l p resunto  h ia to .

En lo que se refiere  al T riásico, si­
guen teniendo validez las consideracio­
nes antes anotadas, es decir que en d i­
cho P eríodo  tuvo lugar una  etapa m ag­
m ática b ien  defin ida.
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C . S u c e s i ó n  e n  e l  t e r r i t o r i o  a r g e n t in o

H aciendo en tra r  en juego solam ente 
los datos que corresponden a cuerpos 
ígneos argentinos, se obtiene el gráfico 
de la  F igura  n 9 3, en el que  se conside­
ra ro n  las m uestras nros 11, 12, 14, 1s, 17, 
19 22 24 26 29 31 34 36 v  39

E l mismo hace ver que en nuestro

te rrito rio  se reg istra una secuencia casi 
continua de procesos m agm áticos, des­
de el Carbónico in ferio r hasta  el Ju rá ­
sico in ferio r. P o r el m om ento, y sobre 
la base de los datos d isponibles, no re ­
salta en form a concreta n ingún tipo de 
asociación p lu tón ica  o volcánica meso 
a tard íovaríscica.

D epurando del gráfico n° 3 los dos 
valores que corresponden a Córdoba 
(24) y San Luis (3Í) , se esbozaría una 
p resun ta  separación de ciclos m agm áti­

cos, uno carbónico y otro p é rm ic o ; pe­
ro se estim a que el ntím ero de datos 
que así en tran  en juego ya no resu lta  
suficiente como p ara  sostener generali­
zaciones regionales sobre posiblesi v in ­
culaciones m agm áticas-diastróficas.

En cam bio, resalta  un  hecho claro, 
p o r ser positivo, y es el que señala la

presencia de una fase ígnea ácida y 
m esosilícica du ran te  el Triásico en la 
R epública A rgentina.

IV . R ELACIO N ES Y  PRO BLEM AS  
GEOLOGICOS

Como se ad e lan ta ra  en la in troduc­
ción de este trab a jo , no se d iscu tirán  
in  extenso  los problem as geológicos que 
se v inculan  con el tem a bajo  estudio, 
sino sólo algunos aspectos parciales del

F ig . 3. — Tabulación de las edad es abso lu tas de rocas ígneas ác idas y  m esosilícicas j  de algunos 
m inerales relacionados con procesos m agm áticos, exclusivam ente p a ra  el te r r ito r io  a rgen tino , en 
el in te rv a lo  Carbónico in fe rio r-ju rás ico .
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m ismo, en los que el au to r haya tenido 
intervención d irecta  o ind irecta  o h u ­
biese em itido op in ión  verbal o escrita 
a l respecto.

A . A u s e n c i a  d e  in t e r c a l a c i o n e s  e f u s i ­
v a s  MESOSILÍCICAS Y ACIDAS EN EL
TRIÁSICO SEDIMENTARIO ARGENTINO

A nota P o lansk i (1966, pág. 9) que 
“ debem os recalcar que en ninguno de 
los m uy detallados y com pletos p e rfi­
les sum in istrados por S tipanicic (véase 
la  fundam enta l obra de G roeber y S ti­
panicic, 1952) aparece in tercalación  
alguna de efusivas m esosilícicas y á r i­
d a s . . . ” en el Triásico con tinen ta l a r­
gentino y que sólo se “ m encionan in te r­
calaciones de tu fitas y tobas, posib le­
m ente provenientes del aporte  aéreo 
desde una le jan a  zona de afusión.”

E n la c itada publicación  de G roeber 
y S tipanicic (1953), se incluyen algu­
nos perfiles propios del segundo au tor 
y otros que se deben a d istintos inves- 
tigadores.

1. Sur de M alargiie  (M endoza)

E n el ám bito del cerro C hihurá-arro- 
yo T ronqu im ala l, es decir de donde ju s­
tam ente procede la m uestra de granito  
porfírico  que fuera  da tada  p o r m éto­
dos rad im étricos como supratriásica , 
S tipanicic (1949; en G roeber e t al., 
1953, págs. 102-110; 1957, págs. 91-93) 
describe la secuencia del Mesozoico in ­
fe rio r de la región. La m ism a se inicia 
con po rfiritas  violáceas, m oradas y pór- 
firos cuarcíferos rosados, etc., los que 
en su opo rtun idad  fueron  referidos al 
“ C hoiyoilitense” y que soportan  en 
d iscordancia a la  “ Serie de L lantenes” 1. 
Esta se com pone con conglom erados, 
areniscas y lu titas, que incluyen varios 
niveles p lan tíferos, los que llevan una

1 Se m antienen  las denom inaciones usadas 
en  su oportunidad para evitar confusiones, 
aunque las m ism as no respondan a las reglas
o norm as de nom enclatura estratigráfica, a las 
que lógicam ente deberían adecuarse.

rica “ flo ra  de D icro id ium ”, revisada en 
p rinc ip io  p o r el au to r (Stipanicic, 
1949) y luego en detalle  p o r Menén- 
dez (1951), la  que es incuestionable­
m ente triásica y con toda seguridad la- 
d in iana  o k eu p erian a  1.

La sección in fe rio r de la “ Serie de 
L lan tenes” (“ E stratos del C h ih u íu ” ) , 
se in teg ra con conglom erados, arenis­
cas, etc., entre los que se intercalan  
m antos de porfiritas g r i s - v io lá c e a s  
(G roeber y S tipanicic, pág. 104), las 
qUe pueden  pasar la teralm ente a tobas 
de la  m ism a com posición  (S tipanicic, 
1957, pág. 92) 2.

Estos m antos ígneos y piroclásticos se 
v inculan  en form a estrecha, desde el 
pun to  de vista com posicional, con las 
p o rfirita s  y tobas violáceas y m oradas 
del denom inado “ C hoiyoilitense” de la 
región.

P a ra  la m ism a zona, debe anotarse 
que el cuerpo de granito  porfírico  a 
que antes se hizo referencia , que in- 
truye a las p o rfirita s  violáceas-m oradas

En 1961, H erbst citó la flora del Chihuíu  
entre las d el Lías del sur de M endoza (1961, 
pág. 5 9 ) , reiterando tal referencia en  1965 
(pág. 6 9 ) , sin  reparar que ésta corresponde a 
una típica asociación  triásica gondw ánica, con  
D icro id iu m , Yabeie l la ,  X y lo p ter is ,  etc., com o  
ya lo  ev idenciaron  G roeber (1947 6, pág. 411 ), 
Stip an icic  (1949, 1957, págs. 91-93; M enéndez  
(1951) y  G roeber y Stipanicic (1953, págs. 
102-110). Parecería que H erbst ha creído que 
las así denom inadas floras d e l C hihuíu  y  de 
L lantenes proceden  de dos localidades y n ive­
le s  estratigráficos distintos, cuando en  reali­
dad se trata de una m ism a. A sí, en  su reciente  
trabajo, a la vez que cita a la prim era entre  
las liásicas (1965, pág. 6 9 ) , se refiere al m is­
m o tiem po a elem entos de la segunda com o  
del “Triásico superior de L lantenes” (Op. cit., 
págs. 33 y  5 7 ). Es p o sib le  que la confusión  
de este autor derive d el uso de la pub licación  
de B oehm  (1937), en  la q u e se ind ica  e l ha­
llazgo de una pequeña co lección  que este geó­
logo  obtuvo en  la quebrada de L lantenes, la 
que determ inó F ren gu elli, qu ien  la asignó al 
L iásico in ferior, sigu iendo su tendencia cro­
nológ ica  de la época, a pesar de haber reco­
nocido  la presencia de “T hin n fe ld ia” odontop-  
t.eroides (M orr.) Sew., “Th.” in term ed ia  Kurtz 
y  “T h.” lancifo lia  (M orr.) Szaj., especies que, 
com o es sabido, son características para el 
T riásico gondw ánico.

2 La bastardilla es del autor.
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del “ C hoiyoilitense” , aflora en num e­
rosos puntos, inm edia tam ente  al sur 
del río  M alargüe, p o r un  trecho de 17 
km  de longitud , a lo largo de la ru ta  
nacional n° 40 y con un  ancho de 1 
a 1,5 km . Esta p lu to n ita , que ya hab ía  
sido referida  al K euper p o r S tipanicic 
(1957, pág. 99) fue datada radim é- 
tricam ente  p o r Shell con una antigüe­
dad  m edia de 194 ±  25 x 10° años, fe­
cha que corresponde al Triásico supe­
rio r, pud iendo , p o r el lím ite  de varia-

puede alcanzar potencias de hasta 20 
m etros;

Po lansk i (1966, pág. 10) cuestiona 
la pertenencia  de este m anto piroclásti- 
co al T riásico, debiéndose hacer lugar 
en p arte  a sus objeciones, para  el caso 
de la quebrada de Cepeda-cerro Colo­
rado del C em enterio , po r cuanto en tal 
pun to  las relaciones en tre  am bas en ti­
dades no son claras, no así en otros 
vecinos. El problem a se tra ta rá  más 
adelan te , en vinculación con otro tem a.

Fig. 4. — Zona del cerro Chihuíu, al sur de Malargüe (M endoza): G, granito porfírico rosado del 
Triásico superior, datado con una antigüedad de 194 ±  25 X  106 años, intruyendo a las porfiritas 
(P) del denominado «C hoiyoilitense» de la región.

ción, a lcanzar la base del Triásico me- 
dio o el techo del Lias (Fig. 4 ) .  Esta 
ú ltim a posib ilidad  no puede sostenerse 
n i adm itirse , ya que el g ranito  es an­
te rio r a la “ Serie de L lan tenes” , ladi- 
n iana o keuperiana , po r lo que la p lu ­
ton ita resulta  incuestionablem ente triá- 
sica.

2. Barreal (San Juan)

P ara  esta clásica zona del Triásico 
argentino , S tipanicic (en G roeber y S ti­
panicic, 1953, págs. 66-80) dio a cono­
cer el perfil de la quebrada  de la Cor- 
tad erita , anotando que en la base de 
la serie sed im entaria  se in tercala  un 
banco de pórfiro  cuarcífero , el que

3. Zona de V illavicencio  - Uspallata
(M endoza)

G roeber y S tipanicic (1953, págs. 51- 
60) resum en la descripción o rig inal de 
la secuencia triásica, que se debe a Ha- 
rring ton  (1941), incorporándo le  in fo r­
m aciones adicionales de F renguelli y 
R olleri.

En la síntesis a lud ida se indica que 
sobre los m antos de po rfiritas y sus to­
bas, se asientan  en discordancia de ero­
sión notab le  más de 250 m de areniscas, 
grauvacas, arcosas y conglom erados que 
constituyen la base del T riásico de la 
región. En la m ism a se in terca lan  “ . . . 
num erosos mantos de pórfiros cuarcí- 
feros y  sus t o b a s . . a l g u n o s  man. 
tos con filones capas in trusivos como
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los del grupo de P o trerillo s . .  (Groe- 
b er y S tipanicic, 1953, pág. 5 4 )1.

La cita o rig inal de H arring ton  (1941, 
págs. 22-23), cuyas descripciones geo­
lógicas fueron  siem pre u n  m odelo de 
ob jetiv idad , señala que “ E l grupo ba- 
sal de la serie sup ra triásica  adquiere , 
en nuestra  zona, su m áxim o desarrollo  
en la región de los C le m e n tillo s ...  
T am bién  aqu í la serie com ienza con 
espesos conglom erados b a s a le s ..

“A lgo más arriba en  la serie com ien­
zan a aparecer m antos de pórfiros cuar- 
cíferos y  sus tobas, de color caram elo . .  . 
Uno de estos m antos, m u y  conspicuo . . ., 
corta con rum bo casi norte sud la que~ 
brada de los C le m e n til lo s ...  A lgunos  
de estos m antos son probab lem en te  in ­
trusivos y  constituyen  verdaderos filo ­
nes-capas, m ientras que otros, por el 
contrario, han sido originados por e fu ­
siones de lavas ácidos

“A  m edida que ascendemos en la 
serie, aum enta  la frecuencia de los m an­
tos de pórfiros y  de sus to b a s .. . ” 1.

4. Zona de Ischichuca  (San Juan-La
R ioja)

E n el m ism o trab a jo  de G roeber y 
S tipanicic (1953, págs. 97-98) se indica 
que los “ Estratos de Isch ichuca” basales 
descansan en ligera discordancia sobre 
el Paganzo I I I  de B odenbender, el que 
a su vez lo hace d iscordantem ente sobre 
las areniscas ro jas del Paganzo I I  o Pat- 
quiense de F renguelli, de edad eopér- 
m ica.

E l Paganzo I I I  de la zona de Ischi- 
chuca es, p o r ende, posterio r a la  ac­
tuación de los m ovim ientos meso a su- 
p rapérm icos y en lo que se refiere  a  
su ancestralidad , cuanto más podría  ser 
suprapérm ico , o m ejor aún eotriásieo. 
Este Paganzo I I I  soporta con leve 
discordancia a las conocidas series 
sed im en tarías que llevan una  rica 
“ flora  d© D icro id ium ” y abundan tes 
re s to s ' de vertebrados, las que aho­
ra  se consideran, en líneas generales,

como meso a supratriásicas. E l P a ­
ganzo I I I  es referido  p o r B onaparte  
(1966, pág. 36) a la p a rte  alta  del Scy- 
tiano y a la base del A nisiano.

Según de la  M ota, en  el cerro Guan- 
dacol, esta F orm ación, que m uestra 
590 m  de espesor, se in tegra  con 400 m 
de areniscas y conglom erados ro jos, en­
tre los que se intercalan dos sectores de  
90 y  100 m  de m antos de porfiritas la- 
bradoriferas (G roeber y S tipanicic, 
1953, pág. 98 ) 1.

B. E d a d e s  d e  a l g u n a s  f o r m a c i o n e s  v i n ­
c u l a d a s  CON MAGMATISMOS ÁCIDOS Y
MESOSILÍS1COS

En su reciente con tribución , Amos y 
R olleri exponen una  breve síntesis so­
b re  las vu lcanitas que afloran desde 
U spallata (M endoza) hasta  Calingasta 
(San J u a n ) , de las que op inan , coin­
cidiendo con G roeber y S t i p a n i c i c  
(1953), que su “ edad triásica o, si se 
p refiere , perm otriásica , no es cuestio­
nable , aunque sea aún algo dudosa sil 
ubicación exacta dentro  de este p e río ­
do” (Amos y R olleri, 1964, pág. 64).

Estos au tores h ic ieron  especial re ­
ferencia a tres localidades en las que 
se exponen estas rio litas , andesitas y 
tobas —las que se vinculan  con sedi­
m entos en algunos casos repu tados y en 
otros incuestionablem ente  triásicos —, 
que p o r lo general com ienzan con un 
conglom erado basal que las soporta. 
Una de aquellas sería la  de B arrea l 
(cerro C olorado del C em enterio , en San 
J u a n ) , otra la quebrada  de Santa Cla­
ra , quebrada  de Las Peñas (lím ite  en­
tre  San Juan  y M endoza), y la tercera 
la de la zona de P o tre rillo s , en M en­
doza.

P o lansk i (1966, págs. 10-11) objeta 
el pun to  de vista de los au tores citados 
y sostiene, p ara  el caso de P o tre rillo s, 
que “la supuesta in tercalación  de un 
banco de vulcanitas en el T riásico con­
tin en ta l se debe al fa llam ien to  inverso, 
el cual p ro d u jo  la repetic ión  tectóni-

1 La bastardilla es del autor. 1 La bastardilla es del autor.
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ca” , basándose p a ra  sostener ta l op i­
n ión en un  estudio de B orrello  (1964J.

P a ra  esta zona el au to r p refiere  no 
h acer ningún com entario , pues carece 
de m ejores elem entos de ju ic io , po r no 
h ab erla  reconocido con suficiente de­
ta lle  y p o r estim ar que la  ob jetiv idad  
de las observaciones de su distinguido 
colega, doctor A. B orrello , son suficien­
tem ente p roba to rias al efecto.

E n  ta l sentido estim a que la  región 
citada no debería  hacerse en tra r  en ju e ­
go como típ ica  o característica  para  
certificar las vinculaciones en tre  un  
m agm atism o ácido-mesosilícico y sedi- 
m entitas triásicas.

En cam bio considera que correspon­
de, en beneficio de la  d ilucidación del 
p rob lem a bajo  análisis, agregar algunas 
observaciones con respecto a la zona 
de B arrea l, p o r haberse ocupado en de­
ta lle  de la m ism a, y sobre la  de Santa 
C lara p o r h a b e r em itido opin ión  p ú ­
blica acerca de la edad de la flora fó­
sil que en ella se asocia con los restos 
de peces. En igual sentido considera 
tam bién  conveniente a p o rta r  ciertos da­
tos sobre los cuerpos p lutónicos y vol­
cánicos que se exponen en el borde aus­
tra l de la cuenca ju rásica  neuqu ina y 
que m uestran  buen  desarrollo  hacia  el 
sur, en  Río N egro, como así tam bién  so­
bre la edad del m agm atism o básico, de 
am plia  extensión en el ám bito chaque- 
ño-paranense, que fuera  re ferido  al 
T riásico y que en cam bio se dató re ­
cientem ente como cretáceo.

1. B arreal (San Juan )

La secuencia triásica de la zona fue 
levantada en  detalle  p o r el au to r para  
su traba jo  de tesis (S tipanieic, 1947) y 
dada a conocer en 1953 en la p u b lica­
ción que h ic iera  con G roeber (G roeber 
y Stipanieic, 1953, págs. 72-77). Los 
m ejores perfiles se exponen en las que­
b radas de la  C ortaderita  y de Cepeda, 
m uy vecinas en tre  sí.

En el m argen izquierdo de la segun­
da, en  su en trada , se sitúa el cerro Co­

lorado del Cem enterio (G roeber y Sti- 
panicic, 1953, Lám . V I I ) . B onetti usó 
p ara  su tesis la  sección citada de la 
C ortaderita  y agregó o tra esquem ática 
p a ra  la de Cepeda (B onetti, 1963, págs. 
29-31; Lám . en tre  págs. 31 y 32; Lám.
3, fig. 1 ).

P o lansk i (1966, pág. 10) estim a que 
en este ú ltim o p erfil los conglom erados 
y las tobas y lavas de pórfiros cuarcí- 
feros, que en posición ho rizon ta l cu­
bren  en  fuerte  d iscordancia de ángulo 
a las sediinentitas m uy inclinadas del 
C arbónico, nada tienen que ver con la 
secuencia triásica que aflora hacia  el 
este con inclinaciones de 35° E , con­
cluyendo p o r ello que am bos grupos 
están separados a su vez p o r una  “ con­
siderab le  d iscordancia angu la r” .

La observación de este au to r resulta  
justificada  y señala así que el perfil 
de la  quebrada de Cepeda, p o r m ostrar 
relaciones discutibles, no puede ser usa­
do como argum ento valedero p a ra  sos­
ten er una in tercalación  de m ateria l íg­
neo o p iroclástico  en la base de la serie 
triásica, la que ya en niveles un poco 
más altos lleva típicos represen tan tes 
de la “ flora de D icro id ium ”.

Más aún, en favor de la objeción de 
P o lansk i y de la ob je tiv idad  de los h e ­
chos, pod ría  aducirse tam bién que re ­
sulta  un tanto  extraño que el m anto  de 
toba rio lítica  — que cubre el cerro Co­
lorado del Cem enterio — , si b ien  poco 
poten te, no aparezca luego inclu ido en 
la secuencia triásica que aflora a po tas 
decenas de m etros hacia el este. Este 
caso adm ite varias explicaciones, pero 
de cua lqu ie r m anera las m ism as se en­
cuad rarían , ipso fa d o ,  en el cam po de 
las especulaciones subjetivas, por lo que 
no se estim a p ertin en te  ab u n d ar al res­
pecto.

En la m ism a lám ina de B onetti, el 
te rcer p e rfil (quebrada  de la C ortade­
rita )  tam poco es ilustra tivo , p o r cuan­
to las relaciones en tre  el cuerpo riolí- 
tico-tufítico y la base de la serie tr iá ­
sica están ocultas p o r el acarreo m o­
derno del valle.
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El cuarto  p erfil, de la  quebrada  In ­
term edia  o del P ó rfiro , ya sería en cam ­
bio concluyente al respecto, puesto que 
sobre las areniscas fuertem ente inc lina­
das del Carbónico superior-Pérm ico in ­
ferio r (véase más adelan te) se apoya, 
en m arcada d iscordancia angular, un 
delgado espesor de conglom erados, el 
que es sucedido p o r tobas rio líticas ro ­
jas, p resen tando  este conjunto  una  in ­
clinación de 15-20° E (G roeber y Sti- 
panicic, 1953, Lám . XI, fig. 1 ; B onetti, 
1963, Lám . 3, fig. 4 ; Lám . 4, fig. 3) . 
Sobre el m ismo —que aqu í ya es más 
po ten te  que en la  quebrada  de Cepe­
da — y con idéntica  inclinación, siguen 
los estratos basales de la serie triásica 
p lan tífe ra .

;E 1 argum ento de la  no concordancia 
en tre  am bos grupos —el rio lítico  y las 
sedim entitas triásicas —, quedaría  así 
desvirtuado p o r com pleto. Sin em bar­
go, e l au to r, que reconoció en detalle  la 
zona, y siem pre inclinado  a desechar 
argum entos que puedan  q u ed ar sujetos 
a discusiones, p refiere  no h acer en tra r 
en juego este p e rfil de B arrea l, pues 
adm ite  que las relaciones en tre  los dos 
com plejos involucrados no están c la ra ­
m ente expuestas, p o r ex istir en el sec­
to r de contacto un  trecho con aflo ra­
m ientos poco francos.

Las ru d itas  y rio litas de B arrea l se 
extienden  hacia el sur, apoyándose 
siem pre en discordancia angu lar m ar­
cada sobre d istin tas form aciones: Yal- 
guaraz, T res Saltos, E squina Gris, Mo­
no V erde, etc. De ellas, la  de T res Sal­
tos es neocarbónica y ta l vez aun p é r­
m ica, p o r la presencia de Linoproduc- 
tos cora (d ’O rb.) ; Esquina Gris tam ­
bién  pertenece al Carbónico superio r 
p o r sus fósiles, a la  vez que Mono V er­
de, que lleva Cancrinclla  cfr. farleyen- 
sis y Q uadranetes sp. debe ser conside­
rada  supracarbónica y quizás pérm ica 
in fe rio r (Amos y R olleri, 1964).

Debe recordarse, adem ás, que en los 
estratos arenosos, rosados, a veces en tre ­
cruzados, que ahora Amos y R olleri 
incluyen en sus form aciones del C ar­

bónico superior-Pérm ico in ferio r, Ha- 
rrin g to n  encontró e jem plares de Glos- 
sopteris  (com ún, v e rb a l) , lo que tam ­
bién  hab la  en favor de la  presencia de 
niveles eopérm icos.

Todos estos hechos señalan que los 
conglom erados y las tobas y rio litas 
asociadas, que se apoyan en neta discor­
dancia angu lar sobre distin tos terrenos, 
de los cuales los más jóvenes llegan 
hasta  el P érm ico  in ferio r, deben colo­
carse incuestionablem ente p o r arriba  
de la actuación de un  fuerte  diastro- 
fism o, el que en la R epública A rgen­
tina  plegó los terrenos que llegan has­
ta el Paganzo I I  y equivalentes, p o rta ­
dores de floras con Glossopteris y Gan- 
gam opteris.

Dicha e tapa  de m ovim ientos se co­
rresponde, con toda seguridad, con la 
orogenia A ppalach iana  de A m érica del 
N orte  ( =  fase Saálica de E u ro p a ), 
acaecida en tre  el Pérm ico  in fe rio r y el 
m edio, la  que  actuó en la R epública 
A rgentina con un  efecto orogénico fuer­
te en m uchos puntos y con otro epeiro- 
génico m arcado, el que elevó extensas 
áreas y que en conjunto  posib ilita ron  
luego una larga e in tensa e tapa  de 
erosión.

E n nuestro  país no se conocen depó­
sitos s e d im e n ta r io s  fehacien tem ente 
certificados como n e o p é rm ic o s .  P o r 
o tra  p a rte , existen buenos argum entos 
que ind ican  que en Chile una v ieja p la ­
taform a triásica , que luego de una e ta ­
pa de h und im ien to  perm itió  la  p rim e­
ra  ingresión m arina  mesozoica hasta  
90 km  hacia el este de la línea de cos­
ta actual, en tiem pos anisianos, fue la ­
b rada  en el in tervalo  com prendido en­
tre  e l Pérm ico su p erio r y el T riásico 
in fe rio r (inclusive en am bos casos) 
(C orvalán Díaz, 1965, págs. 34-35).

Los hechos antes señalados eviden­
cian que no resu lta  excluyente, p o r en­
de, que adem ás de la  fase A ppalacliia- 
na tam bién  haya podido in terven ir 
otro diastrofism o más joven, tan to  en 
Chile como en la R epública A rgentina, 
el que se po d ría  corresponder con la
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fase P a la tín ica  de E uropa, la que se 
ub ica en el lím ite  Pérm ico-Triásico.

Las ru d ita s  y rio litas  de Barreal-Us- 
p a lla ta  p o d rían  resu lta r así, cuanto 
m ás en lo que se refiere  a su ances- 
tra lid ad , suprapérm icas, siendo m ucho 
más posib le  que en tren  en el T riásico.

D icho con jun to , de no in teg rar la 
base de la  serie sed im entaria  triásica 
como piensa P o lansk i, po d ría  correla­
cionarse con otros com plejos precordi- 
lleranos, como el de Santa C lara, por 
e jem plo , el que, como luego se verá, 
no debe asignarse al Pérm ico , sino al 
Triásico.

P o r o tra  p a rte , de p ara le lizarse  a los 
conglom erados y rio litas de Barreal- 
U spalla ta  con el “ conglom erado del río  
B lanco” , de la vertien te  o rien ta l del 
Cordón del P la ta  (M endoza), como lo 
estim a P o lansk i, la edad de este ú ltim o 
no puede ser carbónica sino, ta l vez, 
pérm ica —hecho que ya lo ano tara  Ca­
minos (1965, págs. 369-370) — o, m e­
jo r  aún, triásica , como antes se expuso.

2 . Q uebrada de Santa Clara (lím ite
San Juan-M endoza)

En esta zona aflora una  poten te  se­
cuencia sed im entaria , de cuyos té rm i­
nos superiores B racaccini ex tra jo  res­
tos de peces, los que clasificó B ordas 
(1944). Este au to r reconoció varias fo r­
m as: Pseudobeaconia bracaccini B ord., 
P. elegans ' B ord. y ? C leithrolepis cuya- 
na  Bord., anotando  que las m ism as 
m uestran  buenas afin idades con re p re ­
sentantes de los géneros Beaconia  y 
C leithro lep is  del Triásico europeo (Op. 
cit., pág. 453) y re laciones m uy p ro ­
nunciadas con especies que se conocen 
en  la  Serie de H aw kesbury , de Nueva 
Gales del Sur (Beaconia spinosa  W aa- 
de y C leithrolepis granulata  E g e r to n ) , 
antecedentes que llevaron  a Bordas a 
estim ar que la  fauna de Santa C lara 
po d ría  e n tra r  en  el Triásico m edio 
(O p. cit., pág. 359).

Poco después Nesossi, al rea liza r los 
trab a jo s  de cam po correspondientes a 
su tesis doctoral, tuvo oportun idad  de

exhum ar u n a  pequeña colección de 
p lan tas  fósiles, de horizontes m uy cer­
canos a los que  llevan los peces, en la 
que reconoció a W alcom ia australis 
(Feist.) F lo rín , Glossopteris taeniopts- 
roides Feist., G. angustifolia  Brong., 
Pecopteris  sp., G ondw anidium  sp. y 
D icranophyllum  sp., a la vez que de 
otro nivel p rocedería  Calam ites peru- 
vianus  G oth. (Nesossi, 1945, págs. 28- 
30 ). Estos elem entos llevaron  al geó­
logo citado a re fe rir  esta flo ra , y por 
ende a los estratos portan tes, al P é r­
mico in ferio r.

Con ta l asignación se dio nacim iento 
a u n  serio prob lem a estratigráfico  y 
cronológico, pues los niveles que lle­
van los despojos vegetales y los restos 
de peces no sólo están m uy cercanos 
en tre  sí, según B racaccini (com ún, ver­
bal) , sino que aún es posible encon­
tra r  en una  m ism a la ja  e jem plares de 
am bos, de acuerdo con R olleri (com ún, 
v e rb a l) .

F ren te  a conclusiones tan  dispares, 
en 1950, O. B racaccini, en esa fecha Ge­
ren te  de E xploración  de Y PF, sugirió 
al au to r —que se desem peñaba como 
geólogo estra tíg rafo  de la m ism a em pre­
sa — la revisión de la  flora de Santa 
C lara, ob ten ida p o r Nesossi.

Los restos correspondientes a dicha 
colección, que se encuen tran  deposita­
dos en el Museo de La P la ta , consisten 
en u n  reducido núm ero de ejem plares, 
los que presen tan  un  estado de conser­
vación m uy deficiente y poco propicio  
p ara  una identificación  m edianam ente 
segura. Sobre el m ateria l observado 
no pudo confirm arse n inguna de las 
determ inaciones a que antes se hizo 
referencia. A quellas frondas lanceola­
das, que se clasificaron como Glossop­
teris, en rea lid ad  no p resen tan  el más 
m ínim o signo de anastom osis en sus 
nervaduras, ni aun cerca del raqu is 
cen tral, como es típ ico  p ara  este géne­
ro gondwánico. E l aspecto general de 
estas frondas es más bien  del tipo  tae- 
n iop tero ide  que glossopterídeo.

En 1963, en o p ortun idad  de la rea li­
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zación de las I I as Jo rnadas Geológicas 
A rgentinas, cum plidas en Salta, el au ­
to r  hizo conocer púb licam ente  ta l p u n ­
to de vista 1, m anifestando que p o r el 
m om ento no se d isponía de n ingún e le ­
m ento paleontológico concreto que cer­
tificara  que los estratos de Santa C lara 
pudiesen pertenecer, sin dudas, a l P é r­
mico in fe rio r, ya que en la  flora fósil 
descubierta p o r Nesossi y depositada 
en el Museo de La P la ta  no pudo iden­
tificarse n i una sola form a típ ica  de 
las asociaciones gondw ánicas de ta l 
edad (flo ra  de Glossopteris) .

F ren te  a ta l pano ram a, los estratos 
de Santa C lara qued arían  p o r ende sin 
podérselos d a ta r con certeza sobre la 
base de sólidos argum entos paleon to ló ­
gicos, ya que los peces de agua dulce 
estudiados p o r Bordas no son e lem en­
tos suficientem ente p robato rios al res­
pecto (com unicación verbal del doctor 
Rosendo P a sc u a l) . Sin em bargo, debe 
recordarse que ta l com plejo es an te ­
r io r  o b ien  sincrónico con las series 
triásicas de V illavicencio, las que aflo­
ran  hacia  el sur, siendo p o rtad o ras  de 
una “ flo ra  de D icro id ium ”. Como, por 
o tra pa rte , los estratos de Santa C lara 
son con toda posib ilidad  posteriores 
al verdadero  Pérm ico in ferio r de la 
P reco rd ille ra  (“ P a tqu iense” , Paganzo
I I ) , puede adm itirse que ellos p e rte ­
necen a l Triásico.

T al pun to  de vista encon traría  p lena 
confirm ación gracias a los hallazgos de 
R om er (1966, págs. 5-6), quien  en la 
quebrada  del río  de las Peñas encon­
tró  abundantísim as pisadas de rep tiles 
en lu titas de la Form ación Santa C lara. 
“T he trackw ays. . . are in  the  m ain  ob- 
viously those of d inosaurs or advanced 
thecodonts, and the beds are  presum a- 
b ly  m iddle  to la te  Triassic in  age, des­
p ite  the  presence of “C h iro therium ”- 
like  fo o tp rin ts” (O p. cit., pág. 6 ) .

1 Sesión  de G eología H istórica y  R egional 
Argentina, com entando e l trabajo que presen­
taran sus colegas A m os y  R o ller i, e l que lu e­
go se p u b licó  en e l B o letín  de Inform aciones  
Petroleras (A m os y  R oller i, 1964). t

Los m antos y diques porfíricos a que 
h ic ieron  referencia  Amos y R olleri p a ­
ra Santa C lara se re lacionan  entonces, 
incuestionablem ente, con se d im e n to s  
triásicos y no pérm icos, como pensaba 
P o lansk i.

C. O t r o s  m a g m a t i s m o s  r e l a c io n a d o s

CON EL PROBLEMA EN CUESTIÓN

1. E l m agm atism o básico asociado con
terrenos triásicos o considerados de
tal edad

D urante  largos años las lavas basál­
ticas de la  Form ación  Serra G eral del 
B rasil fueron  asignadas en form a u n á ­
nim e al Triásico más alto o al Lías más 
bajo , según los puntos de vista de los 
distin tos investigadores, los que hacían  
uso de una ex trapo lac ión  que a rranca­
ba de la edad de la  Form ación  Santa 
M aría y del hecho que se adm itía  que 
ésta soportaba en concordancia a la 
“ A renisca de B o tucatú” , la que a su vez 
m ostraría  evidentes vinculaciones con 
los m antos básicos de Serra G eral.

Al prolongarse éstos hacia  el pon ien­
te y p en e tra r  en te rrito rio  argentino  — 
donde fueron  localizados en varias p e r­
foraciones del subsuelo de la llan u ra  
chaco-paranense —, se pensó que tal 
m agm atism o básico (referido  en la R e­
púb lica  A rgentina al T r iá s ic o  supe­
rio r) , se p o d ría  h ab e r extendido en ta l 
dirección hasta  las S ierras de Córdoba 
y aún más hacia  el oeste (G roeber y 
S tipanicic, 1953, págs. 121, 123, 130, 
131, Lám . I I I :  S tipanicic, 1957, páes. 
77, 98, 99, Lám . I ) .

R ecientes dataciones absolutas p rac ­
ticadas sobre 41 m uestras de diabasas 
y basaltos brasileños de la  Form ación 
Serra G eral (A m aral, C ordani, Kawa- 
sh ita  and  Reynolds, 1966; Me D ougall 
and Riiegg, 1966) y procedentes en su 
casi to ta lidad  de los sectores orientales 
de los estados de Río G rande del Sur, 
Santa C atalina, P a ran á  y San P ab lo , se­
ñ alan  que hubo una  etapa de m agm atis­
m o m áxim o en tre  los 115- y, los1125 m i­
llones de años, es decir, en tiempos'iqüe
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se sitúan  en tre  e l A ptiano  y el A lbiano, 
a la  vez que o tra  fase ígnea, tam bién  
básica, tuvo lugar en el Jurásico supe­
rio r  (147 x 106 a ñ o s ) .

De esta m anera  las lavas basálticas 
de Serra G eral y sus diabasas consan­
guíneas resu ltan  m esocretácicas (si se 
elige la  división te rn a ria  del P e río d o ), 
o bien  eocretácicas postum as (si aquél 
se divide en  d o s ) .

A fines de 1966 el d istinguido cole­
ga doctor U m berto  C ordani, jefe  de la 
D ivisión Investigaciones del Centro de 
Investigaciones Geocronológicas de la 
U niversidad de San P ab lo  (B rasil) , tu- 

„ vo la  gentileza de in fo rm ar al au to r que 
el p ro fesor A dolfo M elfi, del mismo 
grupo de trab a jo , confirm ó la edad 
eo-m esocretácica p ara  el “ clim ax” de 
la m anifestación basáltica en toda la 
cuenca del P a ran á , basándose en d e te r­
m inaciones cronológicas de m uestras de 
testigos de perforaciones, a la  vez que 
tam bién  se certificó  que algunos even­
tos ígneos, más escasos, ya tuv ieron  lu ­
gar en tiem pos jurásicos postum os.

P o r o tra p a rte , los estudios estrati- 
gráficos más recientes señalan  que en 
am plias zonas la  Form ación  Serra Ge­
ra l puede yacer en d iscordancia sobre 
las A reniscas de B otucatú  y aun llegar 
a apoyarse d irectam ente  sobre la F o r­
m ación Santa M aría (la que es re fe ri­
da al Meso o S u p ra tr iá s ic o ), como en 
Río G rande do Sul (Me D ougall and 
Riiegg, 1966, págs. 191-192). É n  otras 
localidades, en cam bio, las vinculacio- 

■nes en tre  Serra G eral y B otucatú  son 
m uy estrechas, e inclusive se adm ite  la 
in tercalación  de areniscas de esta ú lt i­
m a en tre  los m antos de la  p rim era .

De acuerdo con Me D ougall y Riiegg, 
resu lta ría  entonces que tam bién  las A re­
niscas de B otucatú  son eocretácicas y 
no keuperianas, como an tes se adm itía , 
a la  vez que las “ Areniscas de C ayua” , 
que yacen sobre Serra G eral, deben ser 
pos-albianas, ta l vez aún  m esocretáci­
cas o más b ien  más jóvenes (Me Dou­
gall an d  Rüegg* 1966, pág. 194),.

B^r^ende, debe depurarse  del cuadro

m agm ático básico del Triásico a rgen ti­
no a los m antos basálticos del subsuelo 
chaco-santafesino y a los que aflo ran  en 
M isiones.

E n  igual sentido  los estudios de Gor- 
dillo y Lencinas (com ún, verbal) sobré 
los basaltos de las S ierras de Córdoba, 
ind ican  que los mismos se v inculan  en 
form a m uy estrecha, desde el pun to  de 
vista com posicional y petrológico, con 
las m anifestaciones de igual carácter 
que en el norte  argentino  se in te rca­
lan  en los térm inos in ferio res del G ru­
po-Salta (meso a supracretácico) y que 
en cam bio se ap a rtan  de los basaltos 
to leíticos de Serra G eral.

T am bién  en este caso deben su p ri­
m irse tales m anifestaciones ígneas del 
p anoram a de acontecim ientos triásicos 
de la  R epública  A rgentina, hecho asi­
m ism o com probado p o r la datación  de 
u na  m uestra de basalto  ob ten ida en  el 
em balse del Río Tercero (C órdoba) 
p o r la C om pañía Shell, la que acusó 
una an tigüedad  de 128 ±  5 x 10^ años, 
fecha que corresponde al B arrem iano- 
A ptiano . Este m agm atism o básico del 
centro del pa ís  resu lta  p o r ende con­
tem poráneo con el “ clim ax” de Serra 
G eral, en B rasil.

Q uedaría aún p o r ac larar si los m an­
tos y filones capas de basaltos que apa­
recen in tercalados en las secuencias se­
d im entarias del Triásico cen tro -occi­
den ta l de la  A rgentina (Ischigualasto- 
Ischichuca, B arrea l, P o trerillo s, e tc .) , 
pertenecen  en rea lid ad  a este P eríodo 
como p o r lo general se h a  señalado, o 
b ien  son más recientes y coetáneos con 
los de C órdoba y Serra G eral (cretá­
cicos) .

L am entab lem ente, la  escasez o ausen­
cia de terrenos jurásicos y cretácicos 
perfec tam ente  datados en los ám bitos 
donde el Triásico con tinen ta l p resen ta 
buen  desarro llo , no fac ilita  la  d iluc ida­
ción del p rob lem a p o r los m étodos geo­
lógicos clásicos; pero  a la m ism a se 
p o d rá  llegar con la datación absoluta 
de estos cuerpos ígneos.

E l único dato  d isponible al respecto

4
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corresponde a la datación de una  m ues­
tra  de basalto  recuperada  en un  testigo 
del pozo P .B . 59 del Banco Loeb, en 
P u n ta  de Bardas. (M endoza) y estud ia­
do p o r la  C om pañía Shell, el que acusó 
los siguientes valores: 134 ±  5 y 124 ±  
5 x 10® años, es decir, una  m edia de 
129 ±  5 x 10° años, an tigüedad  que tam ­
bién  señala tiem pos barrem ianos-aptia- 
nos y que resu lta  idén tica  a la ob ten i­
da p ara  el basalto  de R ío Tercero  (C ór­
doba) .

Queda así seriam ente  ab ie rta  la posi­
b ilid ad  que el m agm atism o básico que 
se desarro lló  en  los dom inios del ám bi­
to triásico con tinen tal de La R io ja , San 
Juan  y M endoza, tam bién  sea eo a me- 
socretácico.

2. E l m agm atism o ácido y  mesosilícico
en el denom inado Escudo o Macizo
N  orpatagónico

U na de las m ayores lagunas en e l co­
nocim iento de la  com posición geológi­
ca de la  R epública  A rgentina corres­
ponde al área que com prende el deno­
m inado Escudo o Macizo N orpatagóni- 
co o de G astre, el que se extiende am ­
p liam ente  en gran p a rte  de la provincia 
de Río Negro y en el norte  de C hubut.

E n  su extrem o nordoccidental, en el 
ám bito  del río  Lim ay, el m ism o sirve 
de base d iscordante a las form aciones 
mesozoicas, en tre  las que cuentan  la 
triásica de Paso F lores, p o r entero con­
tin en ta l, y la  liásica de P ied ra  P in ta ­
da, P ied ra  del A guila, etc. Esta ú ltim a 
señala el verdadero  com ienzo de la 
transgresión ju rásica  del régim en geo- 
sinc lina l aconcagüino-neuquino, lo que 
obliga a h acer e n tra r  en consideración, 
adem ás de o tros m otivos, al área  del 
M acizo en  el p rob lem a que se consi­
dera  en este estudio.

No respondería  al esp íritu  del m is­
mo ocuparse en detalle  de la com posi­
ción, extensión y edad de todos los te ­
rrenos que p a rtic ip an  en el ám bito  a 
que se hizo referencia .

E l au to r sólo desea ad e lan ta r que 
ju n to  con sus colegas Félix  R odrigo, Os­

car L. Baulíes y Carlos G. M artínez h a ­
rá  conocer próx im am ente  un  traba jo  
ad hoc (1967), en el que se presenta 
un  panoram a de los. acontecim ientos 
geológicos precretácicos del Macizo y 
zonas circundantes, algo disím il del has­
ta ahora aceptado (D ir. Nac. Geol. y 
M inería, .1964; V olkheim er, 1965).

A ta l esquem a se llegó sobre la base 
de dos ráp idos reconocim ientos cum ­
plidos en  el no rte  de C hubu t y en Río 
N eg ro ; uno de ellos en com pañía de F. 
Rodrigo y A rm ando Ortega F u rlo tti y 
el otro con este ú ltim o y O. Baulíes.

E n  dicho artícu lo  se anota que en el 
Macizo N orpatagónico y en sus bordes 
es posible d istingu ir, p o r lo menos, ca­
torce entidades o complejos, preseno- 
n ianós p rincipales, ya que algunos de 
ellos com prenden o pueden  in c lu ir más 
de una form ación.

En sentido descendente de edades, 
los grupos reconocidos serían :

14. Sedim entitas. continentales, refe­
ridas al “ C hubu tiano” . Estudios recien­
tes señalan que el verdadero  C hubu tia­
no (G rupo del C hubu t) se confina al 
ám bito  de la cuenca del golfo de San 
Jorge. Los estratos considerados como 
tales, pero  que se desarro llaron  fuera 
de d icha cubeta (zona occidental del 
M acizo, dom inio del río  C hubut m edio, 
e tc .) , serían  cretácicos, pero  preseno- 
n ianos y con toda posib ilidad  sincróni­
cos, en form a aprox im ada, con la F o r­
m ación B aqueró (m esocretácica, aptia- 
n o -a lb ian a ). Yacen en discordancia an­
gular, a veces m uy m arcada, sobre te­
rrenos anteriores.

13. Sedim entitas continentales, más o 
m enos coetáneas con la Form ación ha  
M atilde, po rtado ras de floras fósiles y 
de p isadas de rep tiles de edad oxfor- 
d iana, o a lo sumo caloviana, en cuan­
to a ancestral! dad se refiere . B uen de­
sarro llo  en las áreas m arginales del M a­
cizo (río  C hubut m edio) ; p en e tran  en 
él por la  sierra  de T aquetrén .

12. Tobas rio líticas y “ pórfiros cuar- 
cíferos” , en conjunto  contem poráneos
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con la Form ación Chon A ike y de edad 
baton iana  a bayociana superio r. Desa­
rro llo  p rin c ip a l en el borde sudoeste 
del Macizo (ám bito  del río  C hubu t m e­
dio, P am p a de A gnia, e tc ) , donde se 
apoyan sobre sed im entitas p re fe ren te ­
m ente m arinas, las que com prenden 
desde el Lías in fe rio r (S inem uriano) 
hasta  el A aleniano.

Este con junto  ígneo y p iroclástico  
soporta , en  re lación  de posible discor­
dancia, a las sed im entitas “ m atilden- 
ses” (n° 1 3). En el Macizo pen e tra  en 
su sector occidental y ta l vez tam bién  
le pertenezcan  p a rte  de las rocas con­
sanguíneas del extrem o sudeste, las que 
luego aparecen  en el subsuelo, en el 
borde boreal de la  cuenca del golfo de 
San Jorge.

11. Sedim entitas liásicas hasta  eoba- 
yocianas.

En el borde noroeste del Macizo com ­
prenden  :

b) una form ación Soarciana, m ari­
na, con fauna de H arpocerátidos 
(P ied ra  P in ta d a ) , separada en 
d iscordancia ( fa s e  C harahu illa , 
de S tipanicic y R odrigo, coetánea 
a la orogenia D unlap) de:

a) un  grupo sinem uriano , en esencia 
m arino , pero  con recurrencias 
m ixtas y continentales ,con fauna 
de pelecípodos y am onitas (O xy- 
noticeras o xyn o tu m )  y floras fó­
siles, que asoma en tre  P ied ra  P in ­
tada y P ied ra  del A guila.

En las zonas m arginales' del sudoeste 
del Macizo tam bién  com prende:

b) una  sucesión sed im entaria  neoliá- 
sica a eobayociana, p re fe ren te ­
m ente m arina , con algunos nive­
les continentales, que incluyen 
bancos con H arpocerátidos del 
Toarciano y un  típico conjunto  
de “P leydellia”, de la  p a rte  alta 
del Bayociano in te fio r (A alen ia­
n o ) . Locus typ icus: cerro C arne­
rero , cerro N egro. N iveles con 
p lan tas  fósiles.

a) U na sucesión sed im entaria  eoliá- 
sica (neosinem uriana) con fauna 
de O xynoticeras  y pelecípodos 
(río  Genua, Nueva Lubecka, e t­
cétera) .

10. P órfiros cuarcíferos y tobas rio- 
líticas, rosadas a ro jizas, m uy ex tend i­
das en el sector boreal y o rien ta l del 
M acizo, de posib le edad eoliásica (Het- 
tangiano a S inem uriano in fe r io r ) .

En el borde N oroeste del Macizo so­
p o rtan  en d iscordancia a los sedim en­
tos con O xynoticeras de la transgresión 
liásica (P ied ra  del A guila-P iedra P in ­
tada) y constituyen la Form ación  Sa- 
ñicó de G alli (“ Sañicolitense” ) . En 
P ied ra  del Aguila se apoyan sobre are ­
niscas con flora de O tozam ites, en p o r­
firitas  eotriásicas o en granitos neopér- 
micos.

Al N orte y N oroeste de Los M enucos, 
en Río Negro (en tre  Ram os Mexía-Ma- 
qu inchao y el río  L im ay ), tienen am ­
plísim a d istribución  e in truyen  a los 
granitos pérm icos, a las po rfirita s  eo­
triásicas y a las sedim entitas con tinen­
tales keuperianas o la d in ia n a s ; sus d i­
ques a traviesan a estas ú ltim as y sus 
m antos las cubren.

A este grupo le pertenecen , adem ás, 
los pórfiros y tobas rio líticas del N or­
deste del Macizo y p a rte  de los de los 
sectores centrales.

9. Sedim entitas continentales lad in ia ­
nas o keuperianas, po rtado ras de una 
“ flo ra  de D icro id ium ”, las que se asien­
tan  en discordancia sobre las po rfiritas 
eotriásicas (n9 8 ) y son atravesadas a su 
vez p o r los pórfiros del grupo an te rio r 
(n9 10) al N orte  y N oroeste de Los 
M enucos (R ío N eg ro ). Sus asomos se 
encuen tran  desde 40 km  al Sur de Ing. 
Jacobacci hasta  unos 30 km  al N orte de 
Los M enucos, en Río Negro y luego 
vuelven a aparecer en el ám bito  del río  
L im ay, en tre  P ied ra  del Aguila y Paso 
Flores.

8. M antos porfiríticos, pardo  m ora­
dos, con sus tobas, consanguíneas en la
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p a rte  superio r, de edad eotriásica, que 
se apoyan en discordancia sobre los 
granitos pérm icos. A floram ientos dis­
cretos en Los M enucos, S ierra C olora­
da, V alcheta y ám bito  del Lim ay.

7. G ranitos, g ran ititas y granodiori- 
tas rosados a rojizos, con pasajes la te ­
rales a pó rfiros graníticos y aún  a pó r­
firos cu a rc ífe ro s; m enos com unes son 
los granitos y granod ioritas grises. Los 
prim eros dom inan  en am plias extensio­
nes del M acizo, en  R ío N egro. E l cuer­
po m ayor aflora  desde 18 km  al Este de 
La E speranza hasta  Laguna B lanca y 
desde esta la titu d , hacia  el N orte, has­
ta el río  Lim ay, desde donde, m ed ian ­
te asomos aislados, vuelve a aparecer 
a l N orte  de P icún  Leufú y en el cerro 
G ranito , al Este del cerro Lotena, en 
N euquén. H acia el N orte , N ordeste y 
Este, su extensión es considerable en el 
subsuelo, pues fue detectado, en perfo ­
raciones de C hallacó, San A ntonio Oes­
te y a 25 km  al N orte  de la  estación 
G ral. L. V in tter, es decir ya en e l bo r­
de de la  cuenca del C olorado. Otros 
asomos im portan tes se encuen tran  a l­
red ed o r de G astre.

Estos g ran itos están frecuentem ente  
in tru ídos p o r ap litas, pegm atitas, p ó r­
firos cuarcíferos, etc., del grupo n° 10.

E n la zona m arg inal Sudoeste del 
M acizo, granitos grises, b io títicos, afec­
tan  a sedim entos an tracolíticos en Tec- 
ka , Nueva Lubecka, Languiñeo, etcé­
tera .

Se estim a que la m ayor p a rte  de es­
tas p lu ton itas — o aún todas— , son de 
edad  neopérm ica.

6. Espesas sed im entitas an traco líticas, 
p referen tem en te  m arinas en el Oeste 
y con niveles g lac im arinos; m ayor p ro ­
porción  de térm inos continentales hacia 
el Este. C onstituyen el “ Sistem a de Te- 
p u e l” (C arbónico) y la  “ Serie de N ue­
va L ubecka” (E o p érm ico ), las que se 
d esarro llan  en  la  zona m arg ina l del 
Sudoesté del M acizo. E stán  ín tru ídas 
p o r los granitos an terio res (n° 7 ) .

5. G ranodioritas grises, m uy migma* 
tíficas, que p resen tan  pequeños asomos 
en varias localidades del M acizo: Sie­
rra  G rande, Oeste de G astre, Oeste y 
Sur de V alcheta, etc. y cuyas relaciones 
con el grupo n° 4 no se conocen. Según 
Z oellner, V alvano y N avarro  in truyen  
a las sedim entitas m arinas silúricas ; pe­
ro a estar con de A lba, son an terio res 
a éstas. Su edad, p o r ende, puede ser 
pos-silúrica (devónica, carbónica y aún 
p é rm ica ), o eopaleozoica.

4. Sedim entitas m arinas, con horizon­
tes ferríferos (S ierra  G ran d e ), de edad 
silú rica . Zona sudorien ta l del Macizo.

3. P lu to n itas  p recám bricas ( ? ) .  Si 
b ien  no hay  n inguna evidencia que 
certifique  que en el Macizo p a rtic ip an  
p lu to n itas  precám bricas, se señala su 
posible existencia, ten iendo  en cuenta 
que en áreas m arginales al m ism o se las 
ha  encontrado (C atreleo , e tc .) .

2 .  C onjunto de rocas con m etam or­
fism o m ediano (filitas, esquistos cuar- 
cíticos, calizas crista linas, ectin itas, e t­
c é te ra ), aflo ran tes en varios puntos 
(S ierra  G rande, Oeste de G astre, Gual- 
ja in a , e tc .) . Son referidas con dudas 
a l P recám brico , adm itiéndose que tam ­
bién  puedan  e n tra r  en el Paleozoico in ­
ferio r.

1. C onjunto de rocas a ltam ente  me- 
tam órficas (gneises, m icac itas), con to­
da seguridad precám bricas. A floran en 
el borde occidental del Macizo y tam ­
bién en el N oroeste del m ism o.

Este grupo, ju n to  con el n° 2, está 
siem pre in tru íd o  p o r las p lu ton itas 
n<? 5 y 7.

E n  relación con el tem a que tra ta  el 
p resen te  estudio , se destacan los com ­
p lejos n° 5 ,7 ,  8 y  10.

Las masas de granito  rosado a ro jo , 
p a ra  las que ahora  se postu la  el nom ­
bre de Form ación M ichihuao, cubren 
áreas m ucho más extensas que las has­
ta ahora  señaladas.

En varios puntos, estas m agm atitas
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aparecen  abso lu tam ente frescas (C as­
tre) ; en otros, m uestran  una  a lte ra ­
ción discreta a m ediana (Chasicó, etc.) 
y están frecuentem ente atravesadas p o r 
ap litas, d iques y cuerpos de pórfiros 
cuarcíferos.

E l au to r estim a que p o r el m om en­
to no hay  n ingún  elem ento de ju icio  
que pe rm ita  asegurar la referencia  in  
to ta  de estos granitos y granod ioritas al 
Precám brico , como po r lo general se lo 
hizo hasta  el p resen te  (D ir. N ac. Geol. 
y M inería, 1946, pág. 9 ; V olkheim er, 
1965, e tc .) . En cam bio, considera que 
varios argum entos h ab lan  en favor de 
su edad neopaleozoica.

Así, en todos los casos observados, 
pudo certificarse  que estas p lu ton itas 
in truyen  a las m etam orfitas precám bri- 
cas del grupo n° 1 y tam bién  a las del
2, cuya edad  an tecám brica  ya no es se­
gura. P o r o tra  pa rte , la g ranod iorita  
que detectó el pozo L.D. 1 de la Com­
p añ ía  Shell, en Lagunas Dulces, a 25 
km  al N orte  de la estación G ral. L. 
V in tter, es decir en la  zona m arg inal 
N ordeste del M acizo, resultó  datada  por 
m étodos rad im étricos como meso a 
sup rapérm ica . con una  an tigüedad  de 
248 ±  10 x 10e años.

E l g ran ito  del cerro G ranito , situado 
al E stenordeste de cerro L otena, en 
N euquén, que rep resen ta  otro asomo 
m arg inal de las m asas p lu tónicas que 
vienen desde el Macizo y que a trav ie­
san el río  L im ay, tam bién  acusa una 
edad absoluta pérm ica (D ir. Nac. Geol. 
y M inería, 1964, pág. 15).

Adem ás, ya en 1952 (con edición en
1953), G roeber y S tipanicic (pág. 43 
y sig.) señalaron  la posib ilidad  que los 
granitos y los pórfiros asociados que 
ocupan gran p a rte  del sector N orte  de 
Río Negro y que fueran  correctam en­
te señalados p o r W ichm ann (1934), 
pertenezcan  a una  fase ígnea neopaleo­
zoica, destacando tam bién  que al m is­
mo ciclo m agm ático deberían  referirse  
el granito  ro jo  y la g ranod iorita  que 
in tru sio n an  a los estratos antracolíticos 
de E squel, en C huhu t (G roeber y S ti­

panicic, 1953, pág. 4 4 ), reconocidos por 
Suero. Este au to r (1952, págs. 377, 380 ; 
1953, págs. 40 y 4 3 ), citó que al Sud­
oeste del M acizo, en la  sierra  de Lan- 
guiñeo (faldeo o cc id en ta l) , hasta  la 
estancia Los M enucos, u n  granito  gris 
b io títieo  m uestra las m ism as re lacio­
nes. Suero destaca adem ás que p a ra  el 
m ismo ám bito , en la  sierra  de Colán 
C onhué, la  serie liásica com ienza con 
un  “ conglom erado de base que incluye 
abundantes rodados y bloques de g ra­
nito  de d iám etro  hasta  de m edio m etro 
y de contorno subangular. Este gran i­
to corresponde indudab lem ente  a l tipo  
gris b io títieo  de corte fresco que in- 
truye  al Paleozoico su p erio r en M ari- 
llan , T epuel, etc.” . (Suero, 1952, pág. 
379; 1953’ pág . 4 6 ). “ Los sedim entos 
paleozoicos h an  sido in tru ídos p o r u n  
bato lito  granítico- de posible edad triá- 
s i c a . . . ” (Suero, 1952, pág. 383; 1953, 
pág. 51).

En 1956, S tipanicic (1957, pág. 9 9 )1 
tam bién  se inclinó  p o r re fe rir  al T riá ­
sico los cuerpos graníticos de Los Me- 
nueos, Las Salinas, San José de San 
M artín  y sierra  de T epuel, en C hubut, 
reconocidos p o r Suero y que afectan a 
las secuencias sed im entarias de las F o r­
m aciones T epuel (carbónica) y Lubec- 
ka  (p é rm ic a ) .

P o r o tra  p a rte , de A lba (1954) ano­
tó que la  g ranod io rita  de S ierra G ran­
de (Río N egro) in truye  a los esquistos 
precám bricos de la región, pero  no a los 
sedim entos m arinos paleozoicos de la 
form ación fe rrífe ra , oponiéndose con 
ello a las ideas que antes expusiera 
Zoellner en u n  inform e inédito , quien 
consideró que la  p lu to n ita  tam bién  
afectaba a estos ú ltim os (en de A lba,
1954). En 1964, de A lba ra tifica  su an ­
te rio r op in ión  y ubica a la g ranod io ri­
ta  en el Paleozoico in ferio r a m edio, 
a pesar que en 1960 N avarro  (1962, 
págs. 161, 165), en un  cuidadoso estu­
dio, tra ta  de ev idenciar que la  p lutoni-

1 E xposición  leíd a  en 1956 en e l X X  C on­
greso G eológ ico  Internacional (M éxico) y  pu­
blicada en  1957.
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ta  tam bién  afecta a la form ación fe rr í­
fera, p o r lo que debe ser considerada 
como pos-m esopaleozoica.

Los an tecedentes expuestos llevan 
ahora  al au to r a ad m itir  que gran p a r­
te de los cuerpos graníticos del Macizo 
N orpatagónico — si no todos— , son 
pos-precám bricos y pre-triásicos, ya que 
resu ltan  an terio res a las po rfirita s  scy- 
tianas. D entro  de dicho in tervalo , hay 
buenos argum entos que señalan que d i­
chas p lu to n itas  deben ubicarse, en su 
m ayoría, en el N eopaleozoico (P é rm i­
co, m edio o s u p e r io r) , pues así fue da­
tado en form a absoluta un  cuerpo al 
N ordeste de San A ntonio Oeste y otro 
en cerro G ranito  (N eu q u én ), a la  vez 
que en el borde occidental del Macizo 
los granitos llegan a in tru ir  sedim en­
tos del C arbónico y del Pérm ico  infe­
rio r y son an terio res a la  transgresión 
sinem uriana.

P o r el m om ento, nada puede decirse 
sobre los vínculos e n tré  estos granitos 
y g ranodioritas neopaleozoicos y las 
g ranodioritas m uy m igm atizadas del pe­
queño asomo al Oeste de G astre y de 
las que afloran  en S ierra  G rande. Con 
carác ter ten tativo , se ub ica cronológi­
cam ente a estas ú ltim as con an te rio rid ad  
a las p rim eras p lu ton itas, teniendo en 
cuenta su m arcada m igm atización, fe­
nóm eno que no se reg istra  p o r lo ge­
n era l en los granitos rosados ahora re ­
feridos al N eopaleozoico.

De cualqu ier m anera , es evidente que 
en el ám bito  del Macizo N orpatagónico 
y en  sus regiones circundantes, tuvo 
lugar una  fase ígnea, en esencia p lu tó ­
nica, d u ran te  el Pérm ico.

O tra de las m anifestaciones magmá- 
ticas que se re lacionan  con el tem a 
básico del p resen te  artícu lo  son las m a­
sas po rfiríticas  eotriásicas de V alcheta 
y Los M enucos, las que hasta  ahora  no 
hab ían  sido citadas ni iden tificadas en 
form a com plexiva y segura p ara  el M a­
cizo, salvo el caso de una  pequeña área 
m apeada en lo que puede considerarse 
su extrem o N oroeste, a l Sur de P ied ra  
del A guila (D ir. Nac. Geol. y M inería,

1964), pero  cuya referencia al T riá si­
co fue cuestionada en princip io  por 
L am bert y G alli (1950) quienes estim a­
ron  que esta m anifestación efusiva po­
d ría  ser in fraliásica  y pertenecien te  al 
“Sañicolitense” del segundo au to r cita­
do (G alli, 1953), aunque luego éste tam ­
bién  adm itió  la presencia en tales re ­
giones de una  verdadera serie porfirí- 
tica  “ C hoiyoilitense” . triásica  (G alli, 
1953, págs. 224, 227, 231).

Sin em bargo, el au to r, en su ráp ido  
reconocim iento cum plido en el área del 
M acizo, pudo certificar que una  serie 
p o rfirítica  evidentem ente pre-keuperia- 
na o p re-lad in iana, y con m ucha posi­
b ilid ad  eotriásica, p resen ta  un  desarro­
llo discreto en la p a rte  N orte de dicho 
ám bito.

En efecto, esta serie, p ara  la que aho­
ra  se postu la  el nom bre de Form ación 
Los M enucos, m uestra  exposiciones al 
N orte  del pueblo  hom ónim o, en Río 
N egro, in tegrándose en su p a rte  in ­
fe rio r con potentes m antos de p o r­
f irita s  pardo  m oradas, a la  vez que en 
'la su p erio r dom inan las tobas consan­
guíneas, p o r lo general m acizas, a ve­
ces con indicios de estratificación , y 
con tonalidades algo más claras que 
las de las po rfirita s . Este com plejo 
ígneo-piroclástico, cuya potencia de­
be su p erar los 400 m , soporta al N orte 
y N oroeste de Losi M enucos, bajo  re la ­
ción de discordancia de erosión, a una 
serie sed im entaria , de carác ter continen­
ta l, descubierta p o r el doctor Zeballos, 
de Y .P .F ., la  que encierra  varios niveles 
p lan tíferos, con “ flora de D icro id ium ',1.

La Form ación Los M enucos resu lta  
entonces p re-keuperiana  o p re-lad in ia­
na y pos-pérm ica, pues es más reciente 
que los granitos rosados meso o neopér- 
micos, a los que atraviesa en tre  Los 
M enucos y La E speranza (R ío N e g ro ) . 
Sobre la base de estas relaciones geo-

1 E l autor destaca la gentileza de sus colegas 
de Y P F , Edgardo R oller i y Pedro Criado, q u ie­
nes lo  in form aron sobre e l descubrim iento  de 
una “flora de D ic r o id iu m ”, cum plido por Ze­
b a llo s, en lo s  a lrededores de Los M enucos 
(R ío  N e g r o ) .
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lógicas, las p o rfirita s  en cuestión que­
d arían  datadas como eotriásicas (scy- 
tia n a s ) , lo que condice perfectam ente  
con la  edad absoluta que se determ inó 
p ara  una  m uestra  de roca de esta com ­
posición, ob ten ida en V alcheta, la  que 
resultó  tener una  an tigüedad  de 225 
± 2 0 x l 0 6 años, que ind ica T riásico 
in fe rio r (inform ación de S h e ll) .

Lo expuesto señala que en los secto­
res centro-boreal del Macizo N orpata- 
gónico, como en sus extrem os N oroeste 
y N ordeste, tuvo lugar du ran te  el T riá ­
sico in fe rio r un  proceso vulcanítico  me- 
sosilícico de im portancia , que pasa así 
a engrosar el ciclo de m anifestaciones 
m agm áticas de dicho P eríodo  p ara  el 
te rrito rio  argentino .

P o r ú ltim o , debe señalarse que gran 
p a rte  de lasi extensas masas de pórfiros 
cuarcíferos y sus tobas consanguíneas!, 
que p resen tan  gran desarrollo  en las 
p artes centrales y boreales del Macizo 
(S ierra C olorada, los M enucos, M aquin- 
chao, La E speranza, Chasicó, e tc .) , son 
pos-keuperianas o pos-ladinianas. En 
efecto, a 26 km  al N oroeste de Los M e­
nucos, en la  can tera  de V ila, los diques 
de p ó rfiro  cuarcífero atraviesan a la 
secuencia sed im entaria  triásica con 
“ flo ra  de D icroid ium ”, a la vez que sus 
m antos y tobas cubren a estos estratos 
continentales.

La edad del com plejo de pórfiros 
cuarcíferos y de tobas rio líticas, al que 
aho ra  se p ropone designarlo como F o r­
m ación Cerros C olorados, queda p o r el 
m om ento un  tan to  indefin ida . E lla  p u e­
de aún  p ertenecer al T riásico más alto 
o m e jo r aún al Lías in fe rio r, pues p a r­
te de sus m anifestaciones — aquellas 
que se ex tienden  am pliam ente  hacia  el 
N orte  y N oroeste, en dirección a P ie ­
dra  P in tad a , P ied ra  del A guila, etc.—  
soportan  en el borde N oroeste del M a­
cizo a los sedim entos sinem urianos, que 
cerca de su base ya llevan una  fauna 
con O xynoticeras oxyno tum  (Q u .) .

La edad absoluta de estos pórfiros 
cuarcíferos, como asim ism o las de otras 
rocas ígneas que p a rtic ip an  en la  com ­

posición del ám bito  citado, serán de­
term inadas en fecha próx im a por el 
equipo de trab a jo  que dirige el doctor 
E nrique  L inares.

V . C O NCLUSIO NES

1. La tabu lación  de todos los datos 
d isponibles de edades absolutas co­
rrespondien tes a rocas ígneas áci- 
das y m esosilícicas argentinas y 
chilenas y a algunos m inerales aso­
ciados a procesos de este carácter, 
señala una  sucesión p rác ticam en­
te continua de eventos m agm áticos 
en el in tervalo  C arbónico-Triásico.

2 . Sobre la  base de la  inform ación 
conocida a la fecha, no  se eviden­
cia p o r el m om ento n inguna agru ­
pación tem poral más o m enos de­
fin ida  de procesos m agm áticos que 
sirva p ara  carac terizar típ icas aso­
ciaciones p lu tónicas o volcánicas 
meso y tardíovaríscicas.

3. Usando solam ente los datos de eda­
des absolutas que corresponden  a 
rocas de am bientes geológicos re la ­
cionados en tre  sí y descartando 
aquellos valores obtenidos p ara  la 
p a rte  cen tra l de la  u n id ad  cristalo- 
fírica  de las S ierras P am peanas, el 
cuadro que resu lta  es sim ilar al se­
ñalado  en 1 y 2.

4 . Las dataciones absolutas del gra­
nito  del cerro C h ihu íu  (M alargüe, 
M endoza), de la m onacita conte­
n ida  en pegm atitas de la  sierra  de 
V alle F é r til  (San Juan ) y de la 
p o rfir ita  de V alcheta (Río N egro), 
dem uestran  fehacien tem ente  que 
en el te rrito rio  argentino tuvo lu ­
gar du ran te  el Triásico una fase 
m agm ática ácida y m esosilícica de 
im portancia .

5. Al ser fechados rad im étricam ente  
como eo y m esocretácicos los ba­
saltos y las diabasas de la  F orm a­
ción Serra G eral, del B rasil, se 
depu ran  del cuadro de eventos del 
Triásico superio r a las m anifesta­
ciones de esa en tidad  que penetran
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en el te rrito rio  argentino  y que se 
conocen aflorando  en M isiones y 
en  el subsuelo del Chaco, Santa Fe, 
etcétera.

6. Se señala la  posib ilidad  que todos, 
o p o r lo m enos p a rte  de los m an­
tos basálticos de las S ierras P am ­
peanas, los que antes se hab ían  re­
ferido  al Triásico superio r, sean 
tam bién  eo a m esocretácicos, ya 
que según G ordillo  y Lencinas los 
mismos m uestran  una  estrecha vin­
culación com posicional con los que 
se asocian a las form aciones sedi­
m entarias cretácicas de Salta, ha- 
hab iéndose adem ás datado  radi- 
m étricam ente  una  m uestra de ba­
salto (Río T ercero , C órdoba) con 
u n a  edad barrem iana-ap tiana .

7. En igual sentido, tam bién  es po­
sible que las m anifestaciones bá­
sicas que se v inculan en el centro- 
oeste de la  R epública  A rgentina 
con los terrenos del Triásico sedi­
m en tario  con tinen ta l, y que fue­
ran  ubicadas en dicho P eríodo , 
sean asim ism o eo o m esocretácicas, 
p o r lo m enos p a rte  de ellas. Una 
m uestra  de basalto  de M endoza, 
da tada  rad im étricam en te , acusó 
u n a  edad  barrem iana-ap tiana .

8 . Se analizan  algunos aspectos de la 
com posición geológica del Macizo 
N orpatagónico y regiones c ircun­
dantes, señalándose:.
a) Que los terrenos m etam órficos 

referidos al P recám brico  tie ­
nen una  extensión sensiblem en­
te m enor que la hasta  ahora 
indicada.

b)  Que una  buena p a rte  de los 
cuerpos de granito  rosado y de 
g ranodioritas grises, que hab ían  
sido asignados po r algunos au­
tores al P recám brico , son en 
rea lid ad  suprapaleozoicos y 
m uy verosím ilm ente pérm icos. 
Una m uestra, da tada  p o r m é­
todos rad im étricos, resultó  me- 
So-neopérmica y o tra , pérm ica.

c) Que en algunos puntos del M a­
cizo aflo ran  otras granodioritas 
grises, m igm atíticas, cuya vin­
culación con las p lu ton itas an­
terio res no se conoce, pero  que 
en S ierra  G rande se m uestran  
como pos-precám bricas y de 
edad eo a m esopaleozoica se­
gún algunos autores o neopa- 
leozoicas, de acuerdo con los 
datos brindados p o r otros.

d)  Que las espesas masas de por- 
firita s  y sus tobas de los sec­
tores cen trales, boreales y orien ­
tales del M acizo, in tegran  un 
ciclo m agm ático eotriásico, h a ­
biéndose datado  en form a ab­
soluta una  m uestra de las m is­
m as (V alcheta, Río Negro) con 
ta l edad. Adem ás, estas efusivas 
soportan  en discordancia a una 
serie sed im entaria , lad in iana  a 
keu p erian a , p o rtad o ra  de una 
flora con D icroidium .

e) Que el com plejo  de pórfiros 
cuarcíferos rosados y sus tobas, 
que dom ina en los sectores cen­
tra le s  y boreales del Macizo, 
puede aún e n tra r  en el T riásico 
m ás alto , aunque su edad más 
posib le resu lte  ser eoliásica.

V I , A G R A D E C IM IEN T O S

E l au to r queda especialm ente reco­
nocido a num erosos de sus distinguidos 
colegas y amigos p o r las valiosas in fo r­
m aciones que pusieron  a su disposición: 
a los doctores M arcelo Mésigos y Juve- 
na l Z am brano, de Shell, C om pañía A r­
gentina de P etró leo , p o r los datos que 
le sum in istraron  sobre las edades ra- 
d im étricas obtenidas p o r d icha em ­
presa y sobre la extensión de los te­
rrenos m etam órficos y p lutónicos en el 
sector sep ten trional del Macizo N o rp a­
tag ó n ico ; al doctor Osvaldo I. Bracac- 
cini por com unicarle sus ideas con res­
pecto a los ciclos gran íticos de Fama- 
tina y regiones c ircu n d an te s ; a los doc­
tores E dgardo R olleri y P edro  Criado,
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de Y acim ientos P etro líferos Fiscales, 
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